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I N T R O D U C C I Ó N 
Después de una época en la que el ateísmo parecía ser la última 
palabra de la cultura moderna, el interés por lo religioso está retor-
nando en la cultura occidental, cansada del fracaso de las ideologías y 
de las vanas promesas del progreso sin límites; ciertamente —afirma 
el Papa Juan Pablo I I — «André Malraux tenía razón cuando decía 
que el siglo XXI será el siglo de la religión o no será en absoluto» 1. 
Este hecho, positivo en sí mismo, presenta sin embargo un carácter 
ambiguo, pues aparece una religiosidad centrada en lo mágico y en 
lo esotérico. 
Por otra parte, en la teología actual existe un renovado interés por 
el estudio teológico de las religiones y su relación con el cristianismo, 
como se evidencia en buena parte de la literatura contemporánea y 
en algunos documentos del Magisterio. 
Existe, también, la conciencia de un cierto cambio en esta temá-
tica a partir del Concilio Vaticano II. En efecto, la enseñanza conci-
liar —recogida principalmente en la Declaración Nostra aetate y en 
la Constitución Lumen gentium— afirma que la Iglesia católica no 
rechaza nada de lo bueno y verdadero que se encuentra en las reli-
giones, pues lo considera como una preparación para recibir el 
Evangelio; reconoce, además, la existencia de un gran patrimonio 
espiritual común a judíos y a cristianos, así como la existencia de 
vínculos con los musulmanes, adoradores del Dios único. De todas 
formas, la Iglesia recuerda a sus fieles la obligación de anunciar a 
Cristo, en quien los hombres encuentran la plenitud de la vida reli-
giosa. 
1. JUAN PABLO II, Cruzando el umbral de la esperanza, Plaza & Janes, Barcelona 1994, 
pp. 221-222 . 
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Esta enseñanza ha sido actualizada repetidas veces por Juan Pablo 
II, quien recientemente ha afirmado que la Declaración conciliar 
Nostra aetate «es un documento conciso y, sin embargo, muy rico. Se 
halla contenida en él la auténtica transmisión de la tradición; cuanto 
se dice en él corresponde a lo que pensaban los Padres de la Iglesia 
desde los tiempos más antiguos» 2. 
Dentro de este nuevo interés por las religiones, en los años poste-
riores al Vaticano II ha tenido lugar una discusión sobre el sentido 
específico de la enseñanza conciliar. Algunos autores sostienen que el 
Concilio reconoce — o al menos establece las bases para que se pueda 
afirmar— un valor salvífico a las religiones no cristianas en sí mis-
mas, mientras que otros teólogos consideran esta interpretación aje-
na a los textos y a la mente de lo que el Vaticano II enseña. 
En este contexto se enmarca la presente investigación, que se diri-
ge al análisis de la doctrina conciliar sobre los no cristianos y sus reli-
giones. En consecuencia, la tesis tiene su núcleo en el estudio de los 
textos del Concilio y en el proceso de redacción de los mismos. Los 
capítulos que preceden a este estudio conciliar tienen la finalidad de 
suministrar las coordenadas históricas y teológicas sin las cuales el 
pensamiento de los Padres conciliares resultaría ininteligible. 
El capítulo I se centra en el estudio teológico de algunas obras de 
los Padres de la Iglesia (sobre todo S. Justino, S. Agustín y otros), de al-
gunos autores de la teología medieval (S. Tomás y Nicolás de Cusa) y 
en el surgimiento de los tratados De vera religione que también inclu-
yeron reflexiones sobre las religiones, así como su desarrollo posterior 
hasta finales del XIX. Relacionados también con la historia, pero con 
una variante sustancial, están los pronunciamientos del Magisterio en 
torno la salvación y las virtudes de los no cristianos, y de la acción de la 
gracia fuera de la Iglesia, cuestiones que son el objetivo del capítulo II. 
Dedicamos el capítulo III a estudiar la reflexión teológica sobre las re-
ligiones en los decenios inmediatamente anteriores al Vaticano II. 
Es claro que en los tres primeros capítulos no hemos pretendido 
hacer una historia total de las relaciones entre el cristianismo y las re-
ligiones, sino que hemos realizado una selección de autores que son 
testigos —en su época— del modo en que la fe cristiana ha entendi-
do sus relaciones con las diversas religiones. 
2. Ibid., p. 93. 
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Los capítulos IV-VI se centran ya en la doctrina del Concilio, 
tanto la contenida en Lumen gentium, Ad gentes, Gaudium et spesy 
Dignitatis humánete, como sobre todo en la Declaración sobre la rela-
ción de la Iglesia con las religiones no cristianas, Nostra aetate, que es 
ampliamente estudiada en el capítulo V. 
Para los tres primeros capítulos, el método de trabajo que hemos 
seguido ha sido el de acudir a estudios históricos sobre la cuestión, 
los cuales nos remitieron a la lectura de las fuentes originales, para 
poder así conocer con cierta profundidad el pensamiento de cada au-
tor o las declaraciones del Magisterio. En los casos en los que no ha 
sido posible trabajar sobre las fuentes primarias, hemos recurrido a 
monografías especializadas sobre el tema concreto. 
En cambio, para los documentos conciliares el trabajo ha consisti-
do en el seguimiento de la elaboración de los textos a través del estu-
dio y análisis de las Actas conciliares, con la finalidad de fijar del 
modo más exacto el sentido de los textos. Hemos recurrido también 
a monografías específicas sobre cada documento. 
La conclusión última a la que creemos haber llegado es que el Va-
ticano II introduce una indudable novedad en la actitud y en el len-
guaje ante las religiones no cristianas. Esta novedad, sin embargo, no 
supone una ruptura con la genuina tradición de la Iglesia, sino que la 
explícita, colocándola a un nivel magisterial. Buena parte del mérito 
de los Padres conciliares, creemos, ha sido el hacer presente de nuevo 
la actitud verdaderamente pastoral que la Iglesia debe tener ante toda 
la humanidad, pues Dios quiere salvar a todos en Jesucristo, aunque 
en muchas ocasiones —por las vicisitudes de la historia— haya deja-
do de ser vivida por algunas generaciones de cristianos. 
Por último, dirigimos nuestro agradecimiento a los profesores de 
la Facultad de Teología por el apoyo prestado, en especial al Prof. Dr. 
D . César Izquierdo, cuya eficaz orientación y cuantiosa colaboración 
han sido decisivas para alcanzar las metas propuestas. También agra-
decemos el respaldo de algunos alumnos del Colegio Mayor Aralar y 
del Colegio Mayor Belagua Torre I. Asimismo deseamos agradecer a 
la Fundación Horizonte por su generosa ayuda económica, que ha 
hecho posible la realización de esta Tesis doctoral. 
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LOS N O CRISTIANOS EN EL VATICANO II: 
LUMEN GENTIUM Y AD GENTES 
El Concilio Vaticano II pasará a la historia, entre otras razones, 
por ser la primera vez que el Magisterio de la Iglesia manifiesta una 
postura positiva ante los no cristianos y sus religiones, tal como se en-
tiende a partir de lo expresado en varias afirmaciones conciliares. 
El primer documento que en el Vaticano II se ocupó de los no 
cristianos fue la Constitución dogmática Lumen gentium, promulgada 
al final de la Tercera Sesión Conciliar. Un año después, tras un largo 
recorrido redaccional, se promulgó la Declaración Nostra aetate, en la 
que la Iglesia estudiaba cuál debería ser su actitud hacia las religiones 
no cristianas. 
Por otra parte, también en la Constitución Lumen gentium se 
asentaron los principios teológicos que definían el carácter misionero 
de la Iglesia entre los pueblos que aún no conocen a Cristo como 
principio de salvación. Posteriormente, al final de la Cuarta Sesión 
Conciliar, fue promulgado el Decreto Adgentes, en el que —al tratar 
sobre la actividad misionera de la Iglesia— se concretaron algunas de 
las ideas de cara a la actitud que debían tener los evangelizadores 
ante las culturas y religiones no cristianas. 
Se aprecia, en consecuencia, que Ad gentes y Nostra aetate depen-
den de Lumen gentium. Por ello estudiaremos, en el presente capítu-
lo, el iter redaccional de los principales puntos de esta Constitución 
que consideramos relevantes para nuestro tema, con la finalidad de 
captar el sentido exacto de los textos promulgados. 
A continuación, nos ocuparemos de la evolución de los textos del 
Decreto Ad gentes, dejando para el siguiente capítulo —por su singu-
lar importancia— el estudio sobre la Declaración Nostra aetate. 
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I. LOS NO CRISTIANOS EN LUMEN GENTIUM 
En primer lugar, y más extensamente, nos detendremos en el nú-
mero 16 dedicado a los no cristianos, en el que se afirma que «la Igle-
sia aprecia todo lo bueno y verdadero, que entre ellos hay, como pre-
paración evangélica»; en un segundo momento abordaremos el 
número 17, donde se afirma que la Iglesia —al desarrollar su labor 
misionera— no sólo no destruye «todo lo bueno que hay ya deposi-
tado en la mente y en la cultura de los pueblos», sino que consigue 
darle vigor y perfeccionarlo. 
Nuestro objetivo no es realizar una descripción minuciosa de to-
dos los trabajos efectuados por las Comisiones y Subcomisiones que 
intervinieron en la redacción de Lumen gentium, pues de ello ya se 
han ocupado otras monografías 1, sino presentar y comentar los tres 
textos que se debatieron en las Sesiones Conciliares, y que al final 
culminaron en la redacción de los números sobre los no cristianos y 
el carácter misionero de la Iglesia. 
1. Primera Sesión 
Precisamente el día 25 de enero de 1959 —fiesta de la conversión 
de San Pablo y día final del Octavario por la Unión de los cristia-
nos— el recién electo Papa Juan XXIII sorprendió a la cristiandad al 
anunciar su decisión de convocar un Concilio ecuménico en la bús-
queda de la unidad de los cristianos 2. 
Pocos meses después —el 17 de mayo— el Papa constituyó la 
Comisión Antepreparatoria del Concilio, presidida por el Secretario 
de Estado, Cardenal Tardini. Dicha Comisión poseía, entre otras, la 
competencia de solicitar consejos y sugerencias al episcopado mun-
dial, así como de los Dicasterios romanos y universidades católicas, 
con el fin de llevar a cabo los preparativos necesarios para el Concilio 
Vaticano II. 
a) Etapa Preparatoria 
Al año siguiente, el 5 de junio de 1960, el Papa Juan XXIII cons-
tituyó la Comisión Teológica Preparatoria 3, presidida por el Card. A. 
Ottaviani y teniendo como secretario a S. Tromp. Uno de los fines 
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de la Comisión Teológica sería el encargarse de la elaboración del es-
quema de la Constitución dogmática sobre la Iglesia. 
A partir de las consultas realizadas desde la etapa Antepreparatoria, 
y de las cuales no nos ocuparemos, se redactó un esbozo de trece pun-
tos que sería la base del primer esquema sobre la Iglesia. Por lo que res-
pecta al tema que nos ocupa, encontramos tres puntos que comienzan 
ya a tener relación con los no cristianos y que luego serían desarrolla-
dos en el esquema (Texto I) que se presentó en la Primera Sesión del 
Concilio. Siguiendo la numeración del documento, los puntos son: 
3 o Los miembros de la Iglesia y sujetos por derecho de la Iglesia 
4 o Necesidad de la Iglesia 
10° Derecho y deber de la Iglesia de predicar el Evangelio a todos los 
pueblos y en todas partes4 
Una primera observación nos indica que los puntos señalados es-
tán concebidos en torno a la tradicional temática de la salvación de 
los infieles, quienes tendrían necesidad de pertenecer a la Iglesia para 
salvarse, por lo que el mandato de predicar el Evangelio mantendría 
siempre su vigencia. 
Es oportuno recordar que las nociones teológicas que explicaban 
la eventual salvación de los infieles, así como su vinculación con la 
Iglesia, se habían venido desarrollando en el Magisterio a partir de 
las ya estudiadas encíclicas y alocuciones de Pío IX, y más reciente-
mente en el período de Pío XII. 
Para iniciar la redacción del esquema que sería discutido en el 
Concilio, la Comisión Teológica nombró una Subcomisión De Ec-
clesia en octubre de 1960, la cual desarrolló su trabajo —siempre 
asistida por la Comisión Teológica— hasta mayo de 1962, fecha en 
que se presentó un esquema compuesto de 11 capítulos, al cual se le 
añadía un esquema sobre la Virgen. 
En mayo y junio de ese año, la Comisión Central Preparatoria del 
Concilio examinó los capítulos propuestos, y después de algunas ob-
servaciones y modificaciones —en las que intervino la Comisión Te-
ológica— se procedió finalmente, en el mes de noviembre, a la im-
presión del esquema sobre la Iglesia, cuando el Concilio ya había 
iniciado su Primera Sesión5. 
El contenido del esquema era bastante amplio 6 , aunque para el ob-
jeto de nuestro estudio solamente interesan algunos apartados de los 
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capítulos II y X, denominados «Los miembros de la Iglesia militante y 
necesidad de la misma para salvarse» y «La necesidad que tiene la Igle-
sia de anunciar el Evangelio a todos los pueblos y en todas partes», 
respectivamente. 
Para facilitar la exposición, hemos decidido denominar Texto la. 
este primer esquema sobre la Iglesia que se presentó a los Padres con-
ciliares, también conocido como esquema Aeternus Unigeniti Pater, 
palabras con las que se iniciaba. 
Así, pues, en vistas a comprender la evolución de los textos, pase-
mos a leer y comentar los apartados que nos interesan del Texto I, co-
menzando por los del segundo capítulo: 
«8. Necesidad de la Iglesia para la salvación 
Enseña el Santo Sínodo, como siempre lo ha enseñado la Santa Igle-
sia de Dios, que la Iglesia es necesaria para la salvación (1), y nadie pue-
de salvarse que —conociendo que la Iglesia Católica ha sido fundada por 
Dios a través de Jesucristo— rehuse, no obstante, entrar en ella o en ella 
perseverar (2). Así como tampoco nadie puede salvarse sino mediante el 
bautismo recibido de hecho —por el que alguien se hace miembro de la 
Iglesia si no pone impedimento a esta incorporación (3)— o al menos 
mediante el deseo del bautismo (4), así también nadie puede alcanzar la 
salvación si no se mantiene como miembro de la Iglesia, o se ordena a 
ella misma con el deseo. Sin embargo, para que alguien adquiera la salva-
ción, no basta que sea realmente miembro de la Iglesia o esté ordenado a 
ella con el deseo, sino que se requiere además que muera en estado de 
gracia, unido a Dios por la fe, la esperanza y la caridad (5). 
9. Quiénes son miembros en sentido propio 
...Se ordenan de deseo a la Iglesia no solamente los catecúmenos (12) 
que, moviéndoles el Espíritu Santo, aspiran a formar parte de la Iglesia, 
con un anhelo consciente y explícito, sino también aquéllos que, aunque 
ignorando que la Iglesia católica es la única y verdadera Iglesia de Cristo, 
por la gracia de Dios manifiestan implícita e inconscientemente un an-
helo parecido (13), ya sea porque con sincera voluntad quieren lo que 
quiso el mismo Cristo, o porque, aunque desconociendo a Cristo, dese-
an cumplir sinceramente la voluntad de su Dios y Creador. Los dones de 
la gracia celestial no faltarán de ningún modo a aquéllos que con ánimo 
sincero quieran y pidan ser restaurados con la luz divina (14)». 
(1) Doctrina fundada en los Padres y en el Magisterio. Al final se menciona la Carta de 
la S. C. S. Oficio al Arz. de Boston, 8 de agosto de 1949. 
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(2) Carta de la S. C. S. Oficio al Arz. de Boston. 
(3) Cf. CIC, can. 87; Prof. fidei Trid.: Denz. 996. 
(4) CONC. TRID., Ses. VI, Decr. de iustificatione. Denz. 796. 
(5) Carta de la S. C. S. Oficio al Arz. de Boston: «No debe, pues, pensarse que basta 
para que el hombre sea salvo cualquier tipo de deseo de entrar en la Iglesia. Se re-
quiere, pues, que el deseo por el que alguien se ordene a la Iglesia esté informado 
por la caridad perfecta, y no puede tener efecto un deseo implícito si el hombre no 
tuviese la fe sobrenatural (Hebr. 11,6; CONC. TRID.: Denz. 801)». 
(12) Doctrina fundada en los Padres. 
(13) Pío XII, Carta Ene. Mystici Corporis, 1, pp. 242-243; Carta de la S. C. S. Oficio al 
Arz. de Boston. 
(14) Cf. Pío IX, Aloe. Singulari quadanr. Denz. 1648»7. 
La primera observación es que la mayor parte de las ideas expresa-
das en el n. 8, sobre la necesidad de la Iglesia para la salvación y el 
modo de incorporarse a ella, se recogerán posteriormente en LG 14. 
Por otra parte, es notorio el recurso que se hace —para fundamentar 
la doctrina— a la Carta enviada por el Santo Oficio al Arzobispo de 
Boston en 1949, sobre la problemática del «Extra Ecclesiam nulla sa-
lus». 
El n. 8 afirma claramente que ninguno puede alcanzar la salva-
ción a no ser que sea miembro de la Iglesia, o al menos que esté or-
denado a ella por el deseo. Esta ordenación a la Iglesia aparecerá en el 
inicio del n. 16 de Lumen gentium, como la manera propia en que se 
vinculan las distintas categorías de no cristianos con el Pueblo de 
Dios. 
En el n. 9 del Texto / s e contienen otras dos ideas interesantes. Por 
una parte se establece que la ordenación a la Iglesia no se aplica sólo 
a los catecúmenos, sino también a aquellos no cristianos que desean 
cumplir sinceramente la voluntad de Dios Creador, resultando así 
que con la ayuda de la gracia desean —inconscientemente— unirse a 
la Iglesia. 
Por otra parte, recordando la doctrina de Pío IX en la alocución 
Singulari quadam, se precisa que la voluntad salvífica de Dios se ex-
tiende a todos los hombres, especialmente a los que solicitan la ayu-
da divina, por lo que de ningún modo les faltarán los dones de la 
gracia celestial. 
Un poco más adelante, en el capítulo X, «Sobre la necesidad que 
tiene la Iglesia de anunciar el Evangelio a todos los pueblos y en to-
das las partes», se vuelve de nuevo a la consideración de los no cris-
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tianos, en especial al tema de los valores culturales — y religiosos— 
que por tradición se encuentran presentes en cada pueblo: 
«46. Naturaleza de este deber. 
...No sólo se alejan de la verdad, sino también del bien de su propio 
pueblo, quienes piensen que puede oponerse a la predicación evangélica 
un justo y legítimo anhelo de proteger aquellos verdaderos beneficios 
que constituyen, como a través de una sagrada herencia, las característi-
cas y propiedades peculiares de todo pueblo. En efecto, en las formas de 
la vida humana y civil propias de cualquier pueblo, en las costumbres 
recibidas de los mayores y también en las instituciones tradicionales, la 
ley evangélica no rechaza sino aquellas cosas que son contrarias a la ra-
zón natural y a la ley divina. Todo lo que de verdadero, bueno, honesto 
y bello tiene cada uno de los pueblos de propia índole y de propia in-
vención, la Iglesia establece que se conserve, y como deber suyo lo eleva 
a un orden más alto»8. 
Como vemos, se afirma que la predicación evangélica es confor-
me con el deseo de proteger los valores verdaderos de cada pueblo, y 
esto como consecuencia de que el cristianismo no es fruto de una 
cultura, sino que está llamado a inherirse en toda cultura. En este 
sentido se comprende que la Iglesia esté llamada a conservar todo lo 
que de verdadero, bueno, honesto y bello se encuentra en cada pue-
blo, de manera que posteriormente pueda llevarlo a la plenitud que 
se consigue por medio de la revelación de Jesucristo. 
En definitiva, los capítulos II y X del Texto / vienen a desarrollar 
los ya mencionados tres puntos del esbozo que, en 1960, se redactó 
como base para la futura constitución sobre la Iglesia. 
Hay que señalar también que Lumen gentium trata sobre los no 
cristianos en el capítulo II, denominado «El pueblo de Dios», guar-
dando así un paralelismo con el primer esquema, en el que se habla 
de la salvación de los no cristianos precisamente en el capítulo II; 
esta estructura se perdió momentáneamente en el segundo esquema, 
pues los no cristianos aparecían en el capítulo I, «El misterio de la 
Iglesia». 
b) El Texto I es rechazado en la Primera Sesión 
Como es conocido, este primer esquema sobre la Iglesia fue deba-
tido y rechazado en la Primera Sesión del Concilio. No es nuestro 
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objetivo señalar todo lo acontecido en la discusión, sino sólo apuntar 
algunos hechos que nos permitan seguir la evolución del tema que 
estamos investigando. 
El 23 de noviembre de 1962 se distribuyó el Texto /entre los Padres 
conciliares, y su discusión tuvo lugar una semana después, del 1 al 7 de 
diciembre. El esquema no recibió una acogida favorable, entre otras 
razones, porque no utilizaba un lenguaje nuevo en la exposición de la 
doctrina, como había sugerido Juan XXIII en el discurso inaugural del 
Concilio. También se vio afectado por el disgusto general que provocó 
el proyecto del esquema sobre la Revelación, el cual se rechazó tan sólo 
unos días antes de discutirse el esquema sobre la Iglesia9. 
De todas formas, no todo resultó tan negativo en las discusiones, 
pues se acordó reelaborar el esquema De Ecclesia en base a las ideas 
aportadas en el debate, y a las sugerencias que los Padres podrían en-
viar hasta el 28 de febrero de 1963; además, varias de las ideas que en 
el Texto Ise habían expuesto, sobre la salvación de los no cristianos y 
sobre el respeto a sus valores religiosos y culturales, se mantuvieron en 
las redacciones sucesivas. Hay que resaltar, también, que desempeñó 
un papel fundamental el esquema belga denominado «Philips», que 
desde el 22 de noviembre de 1962 circulaba entre los Padres, y cuya re-
dacción se atribuía a G. Philips, teólogo de la Universidad de Lovaina. 
Para poner en marcha estas directrices, la Comisión Doctrinal del 
Concilio decidió crear una nueva Subcomisión De Ecclesia, con la 
idea de que redactase un nuevo esquema, tomando como base el 
propuesto por G. Philips. Dicha Comisión Doctrinal había sido cre-
ada en septiembre de 1962 por el Papa, y estaba presidida por el 
Card. Ottaviani y con S. Tromp como secretario 1 0, los mismos que, 
ocupando los respectivos puestos en la Comisión Teológica, habían 
supervisado el trabajo de la primera Subcomisión De Ecclesia en la 
elaboración del Texto I. De esta manera se garantizaba la continuidad 
de varias de las ideas ya expuestas. 
El esquema Philips presentaba una estructura similar, aunque con 
algunas peculiaridades. En la Sección I, «Quid sit Ecclesia», se en-
cuentra el capítulo II, «De Ecclesia necesítate ad salutem», en el que 
se recogen las ideas sobre los no cristianos. 
En el n. 1 de este capítulo II se explican los distintos modos en 
que las personas pueden pertenecer u ordenarse a la Iglesia, en vistas 
a obtener su salvación eterna. Al término del texto se lee: 
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«Finalmente, se ordenan a la Iglesia, solamente con un deseo implí-
cito e inconsciente, aquéllos que, ignorando a Cristo, desean cumplir 
sinceramente la voluntad de su Dios y Creador»11. 
En el n. 4, «De non-christianis ad Ecclesiam aduccendis», se ex-
ponen unas ideas que no serán totalmente asumidas en Lumen gen-
tium, pero para dar una visión de conjunto las presentamos a conti-
nuación: 
«La Iglesia trabaja de modo apremiante para conducir a la regenera-
ción en el Cuerpo de Cristo a todos los que todavía no han alcanzado la 
fe cristiana. Ha sido enviada a todos los hombres que, redimidos objeti-
vamente por la sangre del Señor, son llamados y dirigidos a su Reino. Y 
la Iglesia no puede descansar de la oración y de la predicación hasta que 
todos se incorporen a ella. 
Pues aunque, aquéllos que con un deseo sincero —aunque incons-
ciente— buscan la verdadera Iglesia de Dios y de Cristo, pueden salvar-
se, sin embargo, no se enriquecen con el beneficio del conocimiento de 
Cristo y de la glorificación del Padre en el mundo y se exponen a más 
graves peligros. 
Por lo cual, la Iglesia se empeña sin cesar en conducir a todos los no 
bautizados al Cuerpo de Cristo, para que así el camino de salvación se 
abra con mayor amplitud ante ellos»12. 
Aunque casi la totalidad de este n. 4 servirá para la redacción del 
Texto II, solamente los dos últimos párrafos proporcionarán material 
al texto definitivo del n. 16 de Lumen gentium. En concreto la idea 
de que los no cristianos, aunque pueden salvarse, se exponen a los 
más graves peligros, en especial —como se redactará más adelante— 
a la desesperación extrema causada por el engaño del Maligno y del 
error. Por esta razón y por mandato de Cristo, según dirá LG 16, la 
Iglesia continúa su vocación misionera. 
c) Elaboración del Texto II 
La Subcomisión De Ecclesia trabajó durante el primer trimestre 
de 1963, y en marzo la Comisión Doctrinal y la Comisión Central 
aprobaron los dos primeros capítulos del nuevo esquema elaborado, 
los cuales se enviaron en un sólo fascículo a los Padres conciliares en 
agosto de ese año 1 3 . 
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La doctrina sobre los no cristianos venía recogida al final del capí-
tulo I sobre el misterio de la Iglesia, y presentaba varias innovaciones 
fundamentales respecto a lo contenido en el Texto I. 
El Comentario sobre cada número, que se incluía en el fascículo, 
explicaba algunas de las ideas que enriquecían el nuevo Texto II: en-
tre otras, que la Iglesia —debido a su misión universal— busca acer-
car a Cristo a los no cristianos, ya sean judíos, creyentes en Dios o 
no, porque Cristo ha muerto por todos; además, considera los bienes 
religiosos de cada pueblo como una preparación evangélica, que de-
ben ser perfeccionados por las misiones 1 4. El texto completo del nú-
mero 10 dice así: 
«10. Modo de atraer a la Iglesia a los no cristianos. 
La Iglesia ha sido enviada a todos los hombres, por quienes el Señor 
derramó su Sangre para llamarlos y dirigirlos a su Reino (36). Por lo 
cual, la Iglesia no puede descansar de la oración y la predicación hasta 
que todos los que todavía no han alcanzado la fe cristiana se asocien a 
Ella en un sólo cuerpo, ya sea los que estuvieron cerca del Señor (cfr. 
Eph 2, 11-13), como pertenecientes a su pueblo, hermanos suyos se-
gún la carne, a quienes fueron dadas las alianzas y las promesas (cfr. 
Rom 9, 4-5); ya sea los que alejados de El, pero no abandonados, reco-
nocen a Dios como Creador, o buscan al Dios desconocido entre som-
bras e imágenes (37). Todo lo que de bueno se encuentra en ellos es 
considerado por la Iglesia como preparación evangélica y como luz 
dada por Dios, que desde el inicio del mundo pretende eficazmente la 
salvación de todos los hombres (38). Quienes, ignorando sin culpa a 
Cristo y a su Iglesia, buscan, sin embargo, a Dios con corazón sincero 
y se esfuerzan, bajo el influjo de la gracia, por cumplir con obras Su 
voluntad, conocida por el dictamen de la conciencia, pueden esperar la 
salvación eterna (39); aunque no se enriquecen en la tierra con el co-
nocimiento de Cristo y la glorificación del Padre. Por lo cual, la Iglesia 
se empeña sin cesar en conducir a todos los no bautizados al Cuerpo 
de Cristo, para que así el camino de salvación se extienda más amplia-
mente ante ellos. 
De esta manera, con dilatada caridad, la Iglesia abre su corazón a to-
dos los hombres y a todo el mundo, para que a través de su Señor, Reden-
tor y Rey de todos y cada uno, felizmente sea luz de todos los pueblos»15. 
Como ya señalábamos antes, este Texto / /presenta varias modifi-
caciones respecto al anterior, de 1962. 
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En primer lugar, se abandonan algunas ideas muy usadas en la 
época: ya no se habla de ordenarse a la Iglesia, sino de asociarse a Ella, 
como lo propone el esquema Philips; no se utiliza tampoco la noción 
del deseo inconsciente, supuestamente presente en los no cristianos, 
de buscar a Cristo y a la Iglesia. Además, como lo indica la nota al 
pie de página n. 36, el alcance universal de la muerte de Cristo es 
precisamente lo que permite a la Iglesia dirigirse a todos los hom-
bres: 
«(36) La doctrina se basa en que Cristo murió por todos los hom-
bres y así los redimió objetivamente, y por el envío de su Espíritu llama 
y encamina a todos a su Reino. Toda gracia, dondequiera que se conce-
da, reviste un cierto carácter comunitario y mira a la Iglesia. Cfr. S. 
THOMAS, Summa TheoL III, q. 8, a. 3, ad 1: "Aquéllos que son infieles, 
si bien en acto no son de la Iglesia, lo son en potencia. Esta potencia 
ciertamente se fundamenta en dos motivos: el primero, y principal, en 
el poder de Cristo, que es suficiente para la salvación de todo el género 
humano; el segundo, en el libre albedrío"»16. 
En segundo lugar, y de modo más positivo, se mejora la forma en 
la cual se describe a los no cristianos. Inicialmente, el texto menciona 
al pueblo judío, apoyándose en la doctrina paulina de las cartas a los 
Efesios y a los Romanos, que recuerdan que los judíos fueron los que 
estuvieron cerca del Señor y quienes recibieron las promesas de la 
Antigua Alianza. 
Se incluye también, entre los no cristianos, a los que reconocen a 
Dios como Creador, y finalmente los que buscan a Dios entre imáge-
nes y sombras, recordando así el famoso discurso de San Pablo a los 
atenienses en cuyo Areópago habían edificado una estatua al Dios 
desconocido. 
Este elenco de los no cristianos venía remitido a la doctrina pauli-
na, según se señala en la nota 37: 
«(37) En Eph 2, 11-13, Pablo distingue entre los Gentiles, de quienes 
dice que estaban lejos de Cristo, y los Judíos, que estuvieron cerca de El, 
como ilustta en Rom 9, 4-5. Pero ahora, en la sangre de Cristo ambos 
han sido hechos uno. Los no cristianos pueden conocer a Dios y escuchar 
su ley en su conciencia (Rom 1, 19-20 y 2, 14-15). Pablo habla en el Are-
ópago a los atenienses que edificaron una estatua al Dios desconocido: 
"Pues bien, lo que adoráis sin conocer, eso os anuncio" (Act 17, 23)»17. 
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Pero indudablemente, uno de los mayores cambios está en consi-
derar todo lo bueno de los no cristianos como una preparación evan-
gélica. Recordemos que, en el Texto I, ya se hablaba de conservar y 
elevar «todo lo que de verdadero, bueno, honesto y bello» poseía 
cada pueblo que aún no había entrado en contacto con el Evangelio. 
El darle el valor de preparación evangélica podría parecer una arbi-
trariedad de los redactores del documento, pero la extensa nota 38 se 
encarga de mostrar su sólido fundamento patrístico, como vemos a 
continuación: 
«(38) Praeparatio evangélica es el título del libro con el que EUSEBIO 
DE CESÁREA prologó su obra "Demonstratione evangélica", como intro-
ducción adecuada al estado de los pueblos, 1,1: PG 21, 27 AB. Según 
los antiguos Padres, la "religión verdadera", o al menos algunos de sus 
elementos primordiales, preexistieron a la revelación evangélica. Esta 
idea se presenta de varias formas: 
1) Por las semillas de verdad, p. ej., de las nociones de Dios y de alma 
que, como "radones universales", están dispersas por todas partes. Así S. 
JUSTINO, 1 Apol. 44: PG 6, 395: "Y cuantas cosas dijeron tanto los filó-
sofos como los poetas sobre la inmortalidad del alma, la pena después 
de la muerte o la contemplación de las cosas celestiales u otros asuntos 
semejantes, pudieron entenderlo, y lo expusieron, tomando la doctrina 
de los profetas. Por esto parecen poseer todos algunas semillas de ver-
dad". Concluye así en la 2 Apol. 13: "Así, pues, cuantas cosas se han di-
cho con acierto por otros nos pertenecen a nosotros, cristianos". Cfr. el 
célebre testimonio de TERTULIANO, Apol. 17: PL 1, 376: "¿Queréis que 
probemos por el testimonio mismo del alma? La cual, aunque... esclavi-
zada por falsos dioses, cuando recapacita... invoca a Dios con ese único 
nombre, porque es el propio del verdadero Dios. Dios grande, Dios bue-
no, lo que Dios quiera, está en la boca de todos. También se le hace pre-
sentar como juez: Dios lo ve, a Dios me encomiendo, Dios me lo pagará. 
¡Oh, testimonio del alma naturalmente cristiana!". ORÍGENES, C. Cel-
sum, 1, 4-5; PG 11, 661 s: Koetschau, 1, p. 58 s.; 
2) Por la afinidad entre el Creador y la criatura. Así, LACTANCIO, 
Div. Inst. 7, 9: PL 6, 765: "Desde nuestra propia razón e inteligencia se 
entiende que hay cierta semejanza entre el hombre y Dios... y como 
sólo el hombre practica la religión, ésta está dando testimonio de que 
nosotros buscamos, deseamos y adoramos lo que ha de ser familiar y 
próximo a nosotros mismos... Por otro lado, ya que la sabiduría es pa-
trimonio exclusivo del hombre... está claro que el alma no muere ni se 
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disuelve, sino que permanece para siempre, ya que, conociendo por 
presión de la propia naturaleza su origen y su meta, busca y ama a Dios, 
que es eterno". Cfr. la célebre frase de S. AGUSTÍN, Conf. 1, 1; PL 32, 
661: "¡Nos hiciste para Ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que 
descanse en Ti!". Ibid. 13, 8: col. 848; 
3) Por la pedagogía divina, a través de la cual la misericordia de Dios 
se acomoda a la debilidad del hombre, lo prepara —sin violencia— al 
Evangelio a través de algunos preceptos ya conocidos, preferentemente 
por la revelación del Antiguo Testamento, como lo explica S. GREGO-
RIO NACIANCENO, Orat. 31, 25: PG 36, 160 s. Idea que ya se encuentra 
en S. IRENEO, que lleva esta consideración hasta el mismo origen de la 
humanidad, Adv. Haer. III, 20, 2: PG 7, 943: ed. Refoulé, p. 342» 1 8. 
La inclusión de esta larga cita será una de las constantes en la for-
mulación y discusión de los textos del Concilio sobre los no cristia-
nos: mostrar que lo que de positivo se dice sobre las religiones o sus 
miembros está en armonía con el depósito de la fe, sea por referencia 
neotestamentaria, como las cartas de San Pablo, sea por las obras de 
algunos Padres y escritores eclesiásticos de los primeros siglos, como 
S. Justino, S. Ireneo, Lactancio, Clemente de Alejandría, S. Agustín 
y otros. 
Finalmente, la nota 39, que remitía a la ya mencionada Carta del 
Santo Oficio al Arzobispo de Boston, venía a fundamentar la doctri-
na de la eventual salvación de los que se esfuerzan por realizar el bien 
según el dictamen de su conciencia, si ignoran inculpablemente a 
Cristo y a su Iglesia. 
2. Segunda Sesión 
El Texto II se debatió desde el inicio de la Segunda Sesión del 
Concilio, abarcando por completo el mes de octubre. La discusión 
sobre el Texto en general se desarrolló desde el 30 de septiembre al 1 
de octubre, con un resultado satisfactorio que permitía pasar a anali-
zar cada capítulo de forma independiente. 
El capítulo I que nos ocupa, se discutió en los días siguientes, del 
1 al 4 de octubre, durante las congregaciones 38-41, recibiendo una 
buena acogida, aunque no faltaron sugerencias en vistas a un ulterior 
perfeccionamiento. 
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Una de las intervenciones que nos interesa señalar es la del Card. 
Bea, Presidente del Secretariado para la Unión de los Cristianos, en-
cargado de redactar el documento sobre los judíos. El Card. se pre-
guntaba por qué razón se había omitido el nombre de «Israel» al ha-
blar del pueblo elegido 1 9 . Por otra parte, el Arz. Scalais, proponía 
algunas mejoras sustanciales. En primer lugar, que al hablar del de-
signio salvífico de Dios no se refiriera sólo a los individuos no cristia-
nos, sino también a sus religiones; además —cont inuaba— podrían 
utilizarse más textos del Nuevo Testamento en los que se menciona a 
no cristianos, como las palabras de Pedro a Cornelio (Act 10); final-
mente presentaba una nueva redacción del n. 10 2 0 . 
Resumiendo, diremos que todas las emendationes escritas sugeri-
das para los primeros dos capítulos, se recogieron de forma ordenada 
en un fascículo de 47 páginas; al n. 10 en cuestión le correspondió 
un total de 20 enmiendas propuestas 2 1 . 
Antes de finalizar la Segunda Sesión, la Comisión Doctrinal se 
ocupó de la reelaboración del esquema sobre la Iglesia, trabajo en el 
que se empeñó hasta junio de 1964. Se constituyeron, además, una 
Subcomisión central y ocho Subcomisiones particulares, a las cuales 
se les encargaba la redacción de un capítulo o parte del mismo. 
La segunda Subcomisión resultó ser la encargada de elaborar el 
nuevo capítulo II sobre el Pueblo de Dios, a través de la incorpora-
ción de textos ya debatidos, obtenidos a partir de los anteriores capí-
tulo I —que contenía el n. 10— y capítulo III, en los que se trataba 
sobre el misterio de la Iglesia y el Pueblo de Dios en general, respec-
tivamente 2 2 . También se decidió añadir dos números nuevos al capí-
tulo; uno sobre la universalidad del único Pueblo de Dios, y otro so-
bre el carácter misionero de la Iglesia. 
3. Segunda Intersesión (1963-1964) 
Los trabajos de la segunda Subcomisión se prolongaron hasta fe-
brero de 1964, y un mes después la Comisión Doctrinal aprobó el 
capítulo II, sin introducir cambios sustanciales. En esta nueva redac-
ción, el antiguo n. 10, «Modo de atraer a la Iglesia a los no cristia-
nos», venía a ser sustituido por los siguientes números: el 16, «Los no 
cristianos», y el 17, «Carácter misionero de la Iglesia». 
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En los meses siguientes fueron siendo aprobados los restantes ca-
pítulos de la futura Lumen gentium, hasta que en el mes de julio se 
imprimió el nuevo esquema (Texto III) y fue enviado a los Padres en 
un fascículo de más de doscientas páginas. 
El fascículo presentaba, en columnas paralelas, el textus prior 
(Texto II 2 3) y el textus emendatus (Texto III); además, al final de cada 
capítulo se incluía una relación que explicaba los cambios realizados 
en cada número. Veamos, pues, el contenido de los nn. 16-17 en el 
Texto III, así como los correspondientes comentarios de la relación. 
a) Sobre eln.16 (Los no cristianos) 
«Finalmente, los que todavía no recibieron el Evangelio, están orde-
nados al Pueblo de Dios por varios motivos (18) (A). En primer lugar, 
aquel pueblo a quien se confiaron las alianzas y las promesas, y del que 
nació Cristo según la carne (Cfr. Rom 9, 4-5); pueblo, según la elec-
ción, amadísimo a causa de los padres: porque los dones y la vocación 
de Dios son irrevocables (Cfr. Rom 11, 28-29) (B). Tampoco son aje-
nos a la revelación hecha a los padres los hijos de Ismael, quienes, reco-
nociendo a Abraham como padre, también creen en el Dios de Abra-
ham (C). Tampoco este mismo Dios está lejos de quienes, aunque 
desconociendo al Padre de Nuestro Señor Jesucristo, creen en el Crea-
dor o entre sombras e imágenes buscan al Dios desconocido, puesto 
que Dios les da a todos la vida, la inspiración y todas las cosas (Cfr. Act 
17, 25-28), y el Salvador quiere que todos los hombres se salven (Cfr. I 
Tim 2, 4). Pues los que inculpablemente desconocen el Evangelio de 
Cristo y su Iglesia, y buscan con sinceridad a Dios, y se esfuerzan, bajo 
el influjo de la gracia, en cumplir con obras su voluntad, conocida por 
el dictamen de la conciencia, pueden conseguir la salvación eterna (19) 
(D). La Divina Providencia no niega los auxilios necesarios para la sal-
vación a los que, sin culpa, todavía no han llegado al conocimiento ex-
plícito de Dios y se esfuerzan, ayudados por la gracia, en llevar una vida 
recta (E). La Iglesia aprecia todo lo bueno y verdadero que entre ellos 
hay como preparación evangélica (20), y dado por quien ilumina a todos 
los hombres, para que al fin tengan la vida (F). Pero con demasiada fre-
cuencia los hombres, engañados por el maligno, se hicieron necios en sus 
razonamientos y cambiaron la verdad de Dios por la mentira, sirviendo a 
la criatura en lugar del Creador (Cfr. Rom 1, 21. 25), o viviendo y mu-
riendo sin Dios en este mundo están expuestos a la extrema desespera-
ción (G). Por lo cual la Iglesia, recordando el mandato del Señor: Predi-
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cad el Evangelio a toda criatura (Me 16, 16), fomenta encarecidamente 
las misiones para promover la gloria de Dios y la salvación de todos 
(H)». 
(18) Cfr. S. TOMÁS, S. Tk, III, q. 8, a. 3, ad 1 
(19) Cfr. Carta de la S. C. S. Oficio al Arzobispo de Boston: Denz. 3869-72 
(20) Cfr. EUSEBIO DE CESÁREA, Preparación Evangélica, 1, 1: PG 21, 27 AB»24. 
A primera vista, tres observaciones nos parecen pertinentes. La 
primera de ellas es el cambio del título, «Los no cristianos», que pue-
de considerarse más en sintonía con la actitud de diálogo que co-
menzaba a asentarse en el Concilio respecto a las religiones. De he-
cho, en agosto de ese año Pablo VI publicó su primera encíclica, 
Ecclesiam suam, uno de cuyos apartados estaba dedicado al diálogo 
con los no cristianos; además al inicio y al final de ese año 1964, el 
Papa realizó dos viajes a países de no cristianos: Tierra Santa y la In-
dia, respectivamente; por otra parte, a estas alturas del Concilio, 
también el texto de Nostra aetate iba alcanzando su maduración y 
ampliando su visión universal de las religiones. 
La segunda observación, es que se suprimieron las citas al pie de 
página que explicaban el fundamento patrístico de considerar lo 
bueno y verdadero de los no cristianos como preparación evangélica, 
seguramente para evitar que la Constitución resultara demasiado ex-
tensa, pues el mismo Papa había pedido en el aula Conciliar que se 
intentase reducir el tamaño de los documentos. 
En tercer lugar, se observa que se ha recuperado la noción de orde-
nación a la Iglesia, que en el Texto II, por influencia del esquema 
Philips («in ea incorporentur»), había cedido su lugar a la expresión 
asociarse a la Iglesia («in eam in unum corpus adsciscantur»). 
El resto de las modificaciones introducidas en el texto, enumera-
das desde la A hasta la H, venían explicadas en la relación sobre el n. 
16. Para una mejor comprensión de ellas ofrecemos un resumen de 
lo indicado por la relación: 
(A) Algunos Padres se habían quejado del carácter demasiado 
individualista de la doctrina propuesta, por lo que han solicitado 
que se trate de forma más clara y precisa de las diversas categorías 
de no cristianos: judíos, musulmanes, los que creen en Dios aun-
que desconocen la revelación judeocristiana, y finalmente los ateos, 
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o más bien, los que sin tener una religión buscan la justicia y la 
paz. 
(B) Aunque ya existe una Declaración propuesta por el Secretaria-
do para la Unión de los Cristianos, ha parecido oportuno hablar so-
bre los judíos en el esquema sobre la Iglesia, aunque siempre desde 
un punto de vista teológico, y no humano o político. 
(C) Aunque no se indica, esta frase se refiere a los Islamitas. 
(D) Algunos Padres piden que no se trate nada del modo en que 
pueden salvarse los infieles, pues esta es una cuestión que pertenece a 
la teología. Otros quieren que se diga más explícitamente de qué cosas 
carecen los infieles en relación a la santificación en los caminos ordi-
narios, y que se indique más claramente el estado anormal de los pa-
ganos en la era mesiánica. A todas estas peticiones se ha pretendido 
satisfacer en la última frase del texto enmendado, y en el siguiente 
número sobre las misiones. 
(E) Esta afirmación está fundada en la voluntad salvífica universal 
de Dios. 
(F) Se recuerdan las bases patrísticas para afirmar la preparación 
evangélica en las culturas no cristianas, tal como aparecía en la nota 38 
del n. 10 del texto anterior (Texto II), en la cual se citaba a S. Justino, 
Tertuliano, Orígenes, S. Ireneo, S. Gregorio Nacianceno y S. Agustín. 
(G) Esta frase, junto con la siguiente, ha sido introducida para lo-
grar el tránsito hacia la idea de las misiones, de las cuales se tratará en 
el n. 17. 
(H) Se habla en general de las misiones y se añade el texto funda-
mental del Evangelio sobte el mandato de predicar 2 5. 
b) Sobre eln. 17 (Carácter misionero de la Iglesia) 
Según se explicaba en la relación, puesto que varios Padres habían 
pedido que se hablara en el esquema sobre la Iglesia del fundamento 
teológico de las misiones, había parecido oportuno dedicarle un nú-
mero aparte. En breves líneas se explicaba esta petición al inicio del 
n. 17, diciendo que, fundada en la misión del Hijo, que a su vez en-
vió a los Apóstoles, la Iglesia continúa la misión universal según el 
precepto del Señor, con el fin de difundir la fe cristiana. 
Además, varios Padres habían pedido que se explicara la relación 
entre la evangelización y las culturas, y más en concreto, la relación 
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existente con las religiones de los pueblos no cristianos. Esta petición 
se encuentra recogida en el n. 17: 
«Con su obra (la Iglesia) consigue que todo lo bueno que hay ya de-
positado en el corazón y en la mente de los hombres, o en los ritos y 
culturas propios de los pueblos, no solo no perezca, sino que sea sana-
do, elevado y perfeccionado para la gloria de Dios, confusión del demo-
nio y felicidad del hombre»2 6. 
En la relación también se indicaba, además, que la idea anterior 
se encontraba ya expresada de forma similar en el n. 16 —como ya 
hemos visto— y en el n. 13, este último también de reciente crea-
ción. Precisamente, al tratar sobre la universalidad o catolicidad del 
único Pueblo de Dios, el n. 13 decía: 
«Pero como el Reino de Cristo no es de este mundo (Cfr. lo 18, 36), 
la Iglesia, o Pueblo de Dios, introduciendo este Reino, no arrebata a 
ningún pueblo ningún bien temporal, sino al contrario, todas las facul-
tades, riquezas y costumbres, en las que se manifiesta el talento de cada 
pueblo, en lo que tienen de bueno, las favorece y asume, al asumirlas las 
fortalece, las eleva y las consagra»27. 
4. Tercera Sesión 
El 14 de septiembre de 1964, Pablo VI inauguró la III Sesión del 
Concilio, y en su discurso subrayó la importancia y gravedad del es-
quema sobre la Iglesia, cuya elaboración no estaba concluida. De he-
cho, en esa primera semana todavía se discutieron el capítulo sobre la 
relación entre la Iglesia peregrinante y la Iglesia del cielo, y el capítu-
lo sobre la Virgen 2 8 . 
Para ceñirnos a nuestro tema de estudio, nos limitamos a decir 
que el capítulo II —ya aprobado por la Comisión Doctr inal— se 
votó el 18 de septiembre, en vistas a darle los oportunos retoques se-
gún el resultado de la votación. 
El día anterior Mons. G. Garrone, Arzobispo de Tolouse, había 
realizado la presentación del capítulo II a los Padres conciliares en 
nombre de la Comisión Teológica; además se realizó la votación so-
bre cada uno de los números del capítulo en cuestión, con un resul-
tado exitoso, aunque los números que estamos estudiando fueron los 
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que más votos negativos recibieron del total. Así, pues, en la vota-
ción parcial sobre los números 14-16, el resultado fue de 48 non pla-
cetas un total de 2099 votantes; el n. 17, que se votó solo, fue el que 
más votos non placet recibió: 67 de 2174 votantes 2 9 . 
En la ya mencionada votación del día 18, sobre el capítulo II ín-
tegro, se admitió la posibilidad del voto placet iuxta modum, con lo 
que el resultado de votos non placet se redujo bastante, y a la vez se 
obtuvieron las sugerencias precisas para mejorar el capítulo a partir 
de los modi recibidos. El resultado del sufragio fue 3 0: 
Votantes 2190 
Placet 1615 
Non placet 19 
Placet iuxta modum 553 
Nulos 3 
De esta forma, resultó aprobado por el Concilio todo el capítulo 
segundo con cada una de sus partes, las cuales se mejorarían en fun-
ción de las enmiendas propuestas por cada uno de los 553 Padres 
que habían votado placet iuxta modum. 
Pocos días después, del 28 al 29 de septiembre, se discutió en el 
aula conciliar el Texto II de la Declaración sobre los judíos y los no 
cristianos, concebida entonces como un apéndice al esquema del 
Decreto sobre el Ecumenismo. Como veremos en el siguiente capí-
tulo, el Texto II de Nostra aetate recibió muchas críticas de parte de 
los Padres. 
Es necesario señalar, para una mejor comprensión, algunas de las 
normas que se habían aprobado para el empleo de los modi. Si el nú-
mero de modi era superior a un tercio de los votantes, la Comisión 
Doctrinal tenía la obligación de cambiar sustancialmente el texto; de 
lo contrario sólo podrían admitirse ligeros cambios. Como en todas 
las votaciones del Texto II de Lumen gentium hubo siempre más de 
dos tercios de votos placet, la Comisión Doctrinal no podía introdu-
cir cambios sustanciales en la redacción, pues ya había resultado 
aprobado por los Padres en el aula conciliar. Tampoco se admitían 
adiciones que, aunque verdaderas y buenas, podían hacer indefinida-
mente largo el escrito; en todo caso, se podían admitir adiciones bre-
ves, transposiciones, cambios y correcciones que harían más claro el 
texto y eliminarían lo superfluo 3 1. 
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En el caso de nuestro capítulo II, sobre el Pueblo de Dios, las pro-
puestas surgidas a partir de los 553 votos placetiuxta modum se orde-
naron por cada número, evitando las repeticiones, y se obtuvo un to-
tal de 71 sugerencias distintas, que de ninguna manera alcanzaban a 
más de un tercio de los votantes. Por ello no había obligación de mo-
dificar el texto. Sin embargo, la Comisión Doctrinal estudió atenta-
mente las 71 sugerencias y aceptó 24 correcciones, dos de las cuales 
se refieren a los nn. 16 y 17. 
El n. 16, sobre los no cristianos, recibió 7 tnodide los 7 1 . Llama 
la atención que ninguno de ellos se refiera a lo redactado sobre los 
judíos, cuando en ese momento, los debates en torno a la Declara-
ción sobre los judíos —elaborada por el Secretariado para la Unión 
de los cristianos— estaban en su punto más álgido. 
En cambio, lo que más preocupó a los Padres era el párrafo en el 
cual se describía a los musulmanes y a los demás no cristianos, que 
en el Texto / / / hab ía sido redactado de la siguiente manera: 
«Tampoco son ajenos a la revelación hecha a los padres los hijos de 
Ismael, quienes, reconociendo a Abraham como padre, también creen 
en el Dios de Abraham. Tampoco este mismo Dios está lejos de quie-
nes, aunque desconociendo al Padre de Nuestro Señor Jesucristo, creen 
en el Creador o entre sombras e imágenes buscan al Dios desconocido, 
puesto que Dios les da a todos la vida...»32. 
Contra este texto reaccionaron 230 Padres, por lo que la Comi-
sión Doctrinal consideró oportuno modificarlo. La mayoría de los 
Padres conciliares que protestaron venían de Oriente, y proponían 4 
razones para cambiar el texto: 
a) La afirmación de que desconocen al Padre de Nuestro Señor Je-
sucristo es ofensiva, pues los musulmanes reconocen a Cristo como 
profeta. La Comisión Doctrinal replicó que dicha afirmación no se 
refería a los musulmanes, sino a los que en general sólo creen en 
Dios creador. 
b) Es inadecuado el título «Hijos de Ismael», por lo que es mejor 
llamarles «musulmanes». 
c) Los musulmanes no poseen la pura revelación hecha a través de 
los padres (patriarcas). 
d) Hace falta reconocer a los musulmanes como creyentes en el 
juicio final o en Dios remunerador, que ha hablado por los profetas. 
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La Comisión Doctrinal aceptó esta última propuesta, pero hizo 
ver el peligro de que a partir de ella pudiera concluirse, erróneamen-
te, que el Concilio afirma positivamente que Dios ha hablado a tra-
vés de Mahoma 3 3 . 
Después de las 4 razones expuestas, se adjuntaba una nueva re-
dacción del texto —única en todo el n. 16— que fue aceptada por la 
Comisión Doctrinal, excepto lo de la locución divina a través de los 
profetas. En definitiva, la modificación que se asumió y resultó ser 
parte del texto final de Lumen gentium dice así: 
«Pero el designio de salvación abarca también a aquéllos que reconocen 
al Creador, entre los cuales están en primer lugar los musulmanes, que, de-
clarando mantenerse en la fe de Abraham, adoran con nosotros al Dios 
único, misericordioso, que ha de juzgar a los hombres en el último día. 
Este mismo Dios tampoco está lejos de otros que entre sombras e imáge-
nes buscan al Dios desconocido, puesto que El da a todos la vida...»34. 
Finalmente, el recorrido histórico del capítulo de la Constitución 
Lumen gentium en el que se exponen los fundamentos doctrinales so-
bre los no cristianos, culminó el 30 de octubre, durante la 113 con-
gregación, cuando se realizó la votación sobre las 24 enmiendas 
aceptadas por la Comisión Doctrinal, las cuales fueron corroboradas 
por los Padres en el aula conciliar con sólo 17 votos non placet35. 
Posteriormente se realizaron las votaciones sobre las enmiendas a 
los demás capítulos de Lumen gentium, hasta que el día 19 de no-
viembre se procedió a la votación sobre todo el esquema: de los 2145 
votantes, sólo 10 respondieron non place?6. 
Al día siguiente, durante la 127 congregación, los Padres aproba-
ron también la Declaración sobre la actitud de la Iglesia hacia las re-
ligiones no cristianas, con la idea de acoplarla a la Constitución so-
bre la Iglesia. Pero para no romper el desarrollo ni atrasar la votación 
final y promulgación de la Constitución, se decidió mejor que la De-
claración Nostra aetate apareciera al final como un apéndice, con lo 
que aumentaría su importancia al formar parte de una Constitución 
dogmática 3 7 . Como veremos más adelante, Nostra aetate todavía su-
friría varias modificaciones, hasta que finalmente se promulgó como 
una Declaración propia, independiente de Lumen gentium. 
Por fin, el 21 de noviembre de 1964, durante la Quinta Sesión 
Pública, el Papa Pablo VI promulgó solemnemente la Constitución 
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dogmática sobre la Iglesia, que en la votación final previa obtuvo 
sólo 5 non placetas un total de 2156 Padres conciliares 3 8. 
Los textos promulgados del n. 16 sobre los no cristianos y el n. 17 
sobre el carácter misionero de la Iglesia —con los cuales mantienen 
un vínculo la Declaración Nostra aetate y lo que en el Decreto Ad 
gentes se dice sobre la actitud positiva hacia los no cristianos, respec-
tivamente— dicen así: 
«16. Finalmente, los que todavía no recibieron el Evangelio, están or-
denados al Pueblo de Dios por varios motivos (18). En primer lugar, 
aquel pueblo a quien se confiaron las alianzas y las promesas, y del que 
nació Cristo según la carne (Cfr. Rom 9, 4-5); pueblo, según la elección, 
amadísimo a causa de los padres: porque los dones y la vocación de Dios 
son irrevocables (Cfr. Rom 11, 28-29). Pero el designio de salvación 
abarca también a aquéllos que reconocen al Creador, entre los cuales es-
tán en primer lugar los musulmanes, que, declarando mantenerse en la 
fe de Abraham, adoran con nosotros al Dios único, misericordioso, que 
ha de juzgar a los hombres en el último día. Este mismo Dios tampoco 
está lejos de otros que entre sombras e imágenes buscan al Dios descono-
cido, puesto que El da a todos la vida, la inspiración y todas las cosas 
(Cfr. Act 17, 25-28), y el Salvador quiere que todos los hombres se sal-
ven (Cfr. I Tim 2, 4). Pues los que inculpablemente desconocen el Evan-
gelio de Cristo y su Iglesia, y buscan con sinceridad a Dios, y se esfuer-
zan, bajo el influjo de la gracia, en cumplir con obras su voluntad, 
conocida por el dictamen de la conciencia, pueden conseguir la salva-
ción eterna (19). La Divina Providencia no niega los auxilios necesarios 
para la salvación a los que, sin culpa, todavía no han llegado al conoci-
miento explícito de Dios y se esfuerzan, ayudados por la gracia, en llevar 
una vida recta. La Iglesia aprecia todo lo bueno y verdadero que entre 
ellos hay como preparación evangélica (20), y dado por quien ilumina a 
todos los hombres, para que al fin tengan la vida. Pero con demasiada fre-
cuencia los hombres, engañados por el maligno, se hicieron necios en sus 
razonamientos y cambiaron la verdad de Dios por la mentira, sirviendo a 
la criatura en lugar del Creador (Cfr. Rom 1,21. 25), o viviendo y mu-
riendo sin Dios en este mundo están expuestos a la extrema desespera-
ción. Por lo cual la Iglesia, recordando el mandato del Señor: Predicad el 
Evangelio a toda criatura (Me 16, 16), fomenta encarecidamente las mi-
siones para promover la gloria de Dios y la salvación de todos. 
17. ...Con su obra (la Iglesia) consigue que todo lo bueno que hay 
ya depositado en el corazón y en la mente de los hombres, o en los ritos 
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y culturas propios de los pueblos, no solo no perezca, sino que sea sana-
do, elevado y perfeccionado para la gloria de Dios, confusión del demo-
nio y felicidad del hombre...». 
(18) Cfr. S. TOMÁS, S. Th., III, q. 8, a. 3 , ad 1 
(19) Cfr. Carta de la S. C. S. Oficio al Arzobispo de Boston: Denz. 3869-72 
(20) Cfr. EUSEBIO DE CESÁREA, Preparación Evangélica, 1, 1: PG 21, 27» 3 9. 
II. LA A C T I T U D HACIA LOS N O CRISTIANOS 
E N AD GENTES 
La redacción del Decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia 
resultó ser bastante problemática. En su recorrido histórico conoció 
muchas idas y venidas hasta llegar a la Tercera Sesión, en la cual el es-
quema del Decreto fue presentado a los Padres para ser discutido. Sin 
embargo, inclusive en dicha ocasión se decidió retirarlo para rehacerlo 
más amplio y detallado, por lo que el contenido del Decreto se plasmó 
prácticamente durante 1965, último año del Concilio Vaticano II. 
En este apartado intentaremos seguir la pista a las ideas que preci-
saron cuál debería ser la actitud de la Iglesia y de los misioneros — 
laicos o religiosos— ante los valores de las culturas no cristianas. Por 
ello, nuestro estudio se centrará sobre todo a partir de los debates 
acaecidos en la III Sesión, en la cual también se promulgó Lumen 
gentium. 
No dejaremos, sin embargo, de considerar algunas ideas que apa-
recieron en las dos versiones que se enviaron a los Padres antes de la 
III Sesión, durante los períodos de intersesiones. 
De este modo, hemos seguido la pista de lo que se refiere a los no 
cristianos en las cinco versiones en total —tres en 1964 y dos en 
1965—: que los Padres pudieron analizar. Para una mejor compren-
sión, diremos algo naturalmente sobre el recorrido histórico 4 0 . 
1. Primera y Segunda Sesiones 
En 1960 se iniciaron los trabajos que deberían haber culminado 
con la presentación del esquema sobre las misiones en el seno de la 
Primera Sesión Conciliar. 
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En junio de ese año 1960 se constituyó la Comisión Preparatoria 
De Missionibus, que posteriormente se dividió en 5 Subcomisiones 
para repartirse los distintos ámbitos del futuro esquema. Las Subco-
misiones trabajaron hasta inicios de 1962 —con varias sesiones ple-
narias incluidas—, fecha en la cual comenzaron a enviar a la Comi-
sión Central los capítulos, 7 en total, que habían elaborado. En 
mayo de 1962, la Comisión Central terminó de estudiar los capítu-
los —esquemas— y en julio pasaron a la Comisión De Schematis 
Emendandis, la cual debería introducir algunas modificaciones. 
Una vez realizadas las correcciones, el texto no se incluyó entre los 
esquemas que se distribuyeron a los Padres para analizarlos en la Pri-
mera Sesión, por lo que el recorrido del texto se cortó momentánea-
mente. 
En 1963, después de recibir varias indicaciones de la Comisión 
Coordinadora, la Comisión De Missionibus elaboró un nuevo texto 
que, después de algunas discusiones, se envió a la Comisión Coordi-
nadora, la cual lo examinó en julio de ese año. El dictamen de la Co-
misión fue desfavorable, pues rechazó varias partes del esquema, 
aunque formuló una serie de indicaciones para elaborar una nueva 
redacción. Por lo anterior, no fue posible presentar tampoco en la II 
Sesión un esquema sobre las misiones. 
2. Segunda Intersesión (1963-1964) 
A finales de noviembre de 1963, en vistas a acelerar la redacción 
del esquema, se procedió a reforzar la Comisión De Missionibus. 
Después de esto, el trabajo se reanudó con intensidad y en diciembre 
la Comisión Central aprobó el esquema que, por orden del Papa Pa-
blo VI, se envió a todos los obispos con fecha 17 de enero de 1964, 
para que hicieran llegar sus observaciones a Roma antes del mes de 
abril. Para identificarlo mejor, llamaremos Texto la. este primer es-
quema. 
a) Los no cristianos en el Texto I 
El Texto I, cuyo título era De Missionibus, constaba de un proe-
mio y 4 capítulos 4 1 , en los que ya aparecen expresadas algunas ideas 
positivas sobre los no cristianos, como veremos a continuación. 
140 RENÉ GRIMALDI INTERIANO 
El capítulo I enuncia los principios doctrinales que debían tenerse 
en cuenta al desarrollar la labor misionera. Así, en el n. 4, se dice: 
«...Por consiguiente, la predicación de Cristo debe hacerse de tal 
manera que alcance a la conciencia-íntima del hombre, la cual, bajo la 
iluminación del Espíritu Santo, puede conocer a Dios y someterse a El, 
según aquéllas palabras del Apóstol: "en la manifestación de la verdad 
nos encomendamos a nosotros mismos a toda conciencia humana de-
lante de Dios" (II Cor 4, 2). Por ello, los medios por los cuales la Iglesia 
propone la verdad a los hombres, no son ni deben ser "la carne y la san-
gre", sino "el poder de Espíritu Santo" (I Cor 2, 4), "para volver todo 
intelecto en obsequio de Cristo" (II Cor 10, 5)»42. 
Se enuncia aquí un primer criterio que busca llevar de manera 
respetuosa la verdad a los que desconocen a Jesucristo, apelando, por 
una parte, a la rectitud de la conciencia de cada ser humano, capaz 
de apreciar lo verdadero, y por otra, a la acción del Espíritu Santo, 
cuya acción es capaz de conseguir que las inteligencias dóciles se in-
clinen ante Cristo. 
Esta idea es, además, similar a lo expresado en el inicio del Decre-
to sobre la libertad religiosa, donde se afirma que la verdad no debe 
sino imponerse por la misma fuerza de la verdad. 
Más adelante, en el n. 5, sobre la manera en que debe edificarse la 
Iglesia, se avanza un poco más y se pasa a considerar cuál debe ser la 
actitud ante los valores culturales en que se encuentran inmersas las 
Iglesias jóvenes: 
«Ya que la Iglesia tiene la fuerza y la capacidad de transformar en 
Cristo todo lo que es humano, excepto el pecado, conviene que todas 
las cosas que son verdaderas, santas y amables (cfr. Phil 4, 8) se integren 
con el mismo Cristo»43. 
En el segundo capítulo se exponen algunas consideraciones gene-
rales sobre el apostolado misionero, una de las cuales es el espíritu 
evangélico que debe informarlo, participando de la solicitud del Sal-
vador por todos los hombres, según se recoge en el n. 7: 
«Por ello, desde el inicio de su actividad misionera, todavía antes de 
comenzar el anuncio del Evangelio, es necesario que lo precedan con el 
ejemplo de las virtudes evangélicas, especialmente la caridad, que Cristo 
dio a sus discípulos como señal para todos los pueblos (cfr. lo 13, 35). 
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Se afanarán por conocer a fondo más íntimamente el patrimonio reli-
gioso y cultural, la lengua y las costumbres del pueblo que han de evan-
gelizar, y conocerán, en su gran variedad, la Providencia de Dios que 
prepara los caminos hacia el Evangelio»44. 
Al final del párrafo anterior se recuerda la idea patrística de que 
en las culturas ajenas al judeocristianismo existe la posibilidad de 
una preparación evangélica, a través de las cuales la Divina Providen-
cia va allanando el camino para que se perciba con más facilidad el 
mensaje de Jesucristo. Puede pensarse, sin embargo, que en muchas 
ocasiones es precisamente la cultura y costumbres de un lugar lo que 
dificulta la predicación, y es por esto que en este número se insiste en 
estudiar y conocer más a fondo el patrimonio religioso y cultural de 
los pueblos, a fin de discernir qué cosas verdaderamente sirven para 
facilitar el anuncio evangélico. 
Este mismo espíritu se expresa más adelante en el n. 11, al hablar 
sobre la adaptación misional: 
«Y en efecto, conviene que la Iglesia de Cristo, por ser católica, no 
aparezca extraña ante un pueblo o nación, sino conforme a la costumbre 
de la vida de cada pueblo, de tal manera que "todo cuanto hay de buena 
fama, ya sea una virtud, ya sea la alabanza de cierta disciplina" (Phil 4, 8-
9), se asuma para edificación del pueblo de Dios que hace recapitular to-
das las cosas en Cristo (cfr. Eph 1, 10), de modo que "la gloria y el ho-
nor" (Ap 21, 26) de las naciones puedan ser llevados a la Iglesia»45. 
Las valoraciones positivas no se limitan simplemente al ámbito de 
lo externo, o a una mera preparación para entender y aceptar el con-
tenido del Evangelio, sino también a un enriquecimiento de la espi-
ritualidad cristiana: 
«Procuren además los Prepósitos de las nuevas iglesias que, en la for-
mación de la ascética cristiana y en la constitución de la cultura cristia-
na, se reciban todos los buenos elementos locales»46. 
b) El «Esquema de proposiciones» 
Como hemos señalado anteriormente, este primer texto del es-
quema sobre las misiones se envió a los Padres repartidos en todo el 
mundo , a mediados de enero de 1964, para que hicieran llegar sus 
comentarios a Roma hasta el mes de abril 4 7. 
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Antes de proceder a trabajar sobre las sugerencias enviadas por los 
Padres, el Secretario General del Concilio informó a la Comisión De 
Missionibus que el texto enviado a los Padres debía limitarse a unas 
pocas proposiciones, pues el Papa había ya indicado la necesidad de 
reducir el contenido de los esquemas que faltaban 4 8. 
En vista de lo anterior, el trabajo de la Comisión De Missionibus y 
de las respectivas Subcomisiones concluyó en la elaboración de un 
esquema de 13 proposiciones y un proemio, que venían a resumir el 
primer texto. 
Un aspecto interesante es el cambio del título, pues el anterior es-
quema De Missionibus pasó a llamarse De Activitate Missionali Eccle-
siae, que —además de ser el definitivo que llevaría el Decreto— ve-
nía a indicar que las misiones no son toda, sino una parte esencial de 
la actividad de la Iglesia. 
Ahora nos interesa detenernos en el contenido de algunas de las 
proposiciones, que manifiestan la madurez que el esquema iba ad-
quiriendo. 
En el n. 1, sobre la necesidad de la misión, se lee: 
«La Iglesia es el medio universal de salvación instituido por Cristo 
para que todos alcancen a través de ella la Patria celestial... Y aunque la 
Iglesia siempre ha mantenido que los hombres, que ignoran inculpable-
mente a Cristo, pueden salvarse si obedecen a los dictámenes de su con-
ciencia, sin embargo la voluntad de Dios es que ellos sean santificados y 
se salven a través de la fe y los sacramentos, por lo que actualmente la 
evangelización conserva de manera íntegra su gran importancia»49. 
El desarrollo de la labor misionera se enunciaba en la proposición 
n. 3: 
«En la obra de evangelización e implantación de la Iglesia ténganse 
presentes estas etapas: 
a) Búsquense aquellas cosas que, principalmente en el patrimonio re-
ligioso de cada pueblo, por disposición de la Divina Providencia, encuen-
tran claridad y plenitud en el Evangelio de Cristo. Al mismo tiempo, los 
anunciadores del Evangelio muestren la caridad de Cristo —ayudando a 
los pobres, enseñando a los ignorantes, levantando a los miserables, cu-
rando a los enfermos, promoviendo el progreso social— de tal forma 
que por estas cosas se manifieste a los hombres la benignidad y humani-
dad de Dios Salvador nuestro (Tit 3, 4)...»5 0. 
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Este número recoge la idea expresada en el n. 7 del Texto I, como 
ya hemos visto, al recordar que por disposición de la Divina Provi-
dencia es posible encontrar, «principalmente en el patrimonio reli-
gioso de cada pueblo», elementos que no sólo preparan para recibir 
el Evangelio, sino que encuentran en éste su plenitud. 
Precisamente en esas fechas se fijó la idea de LG 16, según la cual 
la Iglesia aprecia todo lo que de bueno y verdadero hay entre los no 
cristianos, considerándolo como preparación evangélica. 
Por otra parte, la cooperación de los fieles de la Iglesia con perso-
nas de otra religión se manifiesta en el n. 9, en el que también se pre-
cisan los límites de dicha relación: 
«También reúnanse (los católicos) con otros grupos religiosos para 
que concurran de buena gana al bien común, según las normas legíti-
mamente establecidas»51. 
La actitud hacia la cultura en la que se inserta el Evangelio plan-
tea un doble aspecto a los evangelizadores: por una parte, es necesa-
ria conocerla para facilitar el acceso de la Revelación cristiana; pero, 
por otra parte, sus elementos válidos contribuyen a enriquecer la 
vida de la Iglesia: 
«13. [Institutos Superiores]. Fúndense Institutos Superiores en los 
que se investigue más profundamente la lengua, mentalidad y psicolo-
gía, costumbres y religiones de cada uno de los pueblos, de manera que 
a los anunciadores del Evangelio les sea más fácil acceder a los grupos 
religiosos no cristianos. 
10. [Formación de las culturas cristianas]. La Iglesia, por ser católi-
ca, no es extraña en ningún lugar, sino que procura diligentemente la 
formación de la cultura cristiana en cada pueblo, para que la Fe católica 
pueda echar raíces más profundas en todo pueblo, y así se enriquece a 
toda la Iglesia»52. 
3. Tercera Sesión 
El 14 de septiembre de 1964 el Papa Pablo VI inauguró solemne-
mente la III Sesión Conciliar. Durante la semana siguiente tuvieron 
lugar una serie de sucesos relacionados con el desarrollo del tema de 
los no cristianos en los esquemas de Ad gentes. El día 17, los Padres 
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aprobaron el capítulo II del esquema De Ecclesia, en el que se expo-
nían los fundamentos doctrinales sobre la actitud hacia los no cristia-
nos (n. 16), así como sobre el carácter misionero de la Iglesia (n. 17). 
Pocos días más tarde, se inició la presentación y discusión del segun-
do esquema del documento sobre los judíos y los no cristianos, con-
cebido entonces como una Declaración añadida al Decreto sobre el 
ecumenismo. 
A finales de septiembre e inicios de octubre, la Comisión De Mis-
sionibus se reunió para examinar las observaciones 5 3 que los Padres 
habían realizado y enviado sobre el Esquema de proposiciones. El tra-
bajo de la Comisión dio como resultado el modificar algunas de las 
proposiciones y añadir una más. 
a) El nuevo «Esquema de proposiciones» 
Se distribuyó por primera vez en el aula conciliar el Esquema de 
proposiciones modificado — Texto III-— sobre la actividad misionera 
de la Iglesia. El fascículo repartido constaba de poco más de 20 pági-
nas, y presentaba en columnas paralelas los textos priory emendatus54. 
El contenido de los textos estaba precedido por una introducción del 
Card. Agagianian, Presidente de la Comisión De Missionibus, y por 
una relatio de Mons. Lokuang, en la que se explicaba el motivo de los 
cambios introducidos 5 5. En las proposiciones que estamos estudiando 
no se realizaron cambios notables, excepto en las nn. 10-11. 
En efecto, en la animadversio sobre los nn. 10-11 se decía lo si-
guiente: 
«A muchos Padres no les gusta el título del n. 10: Formación de las 
Culturas cristianas. Según algunos hay que decir: Formación de la cultu-
ra cristiana; según otros, no hay que llamar cristiana a ninguna cultura 
—y esto según la mente del Esquema sobre la Iglesia en el mundo ac-
tual— puesto que no hay que introducir en ningún lugar una nueva 
cultura, y esta cristiana, sino que debe impregnarse a la cultura existen-
te con los principios cristianos. Por esto se acepta el nuevo título pro-
puesto por uno de los Padres: Actividad misional y cultura»^. 
En definitiva, la nueva redacción de este número resultó así: 
«10. Actividad misional y cultura. La Iglesia, por ser católica, no es 
extraña en ningún lugar, sino que reconoce y favorece los verdaderos va-
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lores de todas las culturas, los asume, los impregna con los principios 
cristianos y los eleva. De la mutua relación entre religión y cultura, no 
sólo la cultura recibe un incremento, sino también la fe cristiana puede 
echar raíces más profundas en cada pueblo, y así toda la Iglesia se enri-
quece con los bienes de todas las culturas...»57. 
Buena parte de esta sensibilidad que relacionaba religión y cultura, 
se debía a la observación escrita de Mons. Ángel Fernandes, Arzobis-
po Coadjutor de Delhi. Entre otras razones, además de las recién in-
dicadas, explicaba que la expresión "formación de la cultura cristiana" 
podía hacer parecer, ante los ojos de los no cristianos, que el objetivo 
de la misión de la Iglesia sería la total transformación o absorción de 
las culturas no cristianas. También recordaba que en el esquema sobre 
la Iglesia en el mundo actual se había reconocido que de por sí, el fin 
de la religión no se identifica con el de la cultura; además, en la Eccle-
siam suam —cont inúa Mons. Fernandes— el Papa había afirmado 
que «nosotros no somos la civilización, pero la promovemos» 5 8. 
Este nuevo Esquema de proposiciones se discutió en la primera se-
mana del mes de noviembre, durante las congregaciones generales 
116-118. El mismo Papa Pablo VI intervino durante la congrega-
ción 116, explicando la importancia del tema y del Decreto sobre la 
misión de la Iglesia5 9. 
Enseguida comenzaron las intervenciones de los Padres, las cuales 
fueron evidenciando que la reducción del esquema sobre la misión a 
simples proposiciones no les satisfacía, por lo que, para evitar un re-
chazo total, el Card. Agagianian, a través del Relator Mons. Lo-
kuang, hizo saber a la asamblea, al término de los debates, que la Co-
misión De Missionibus había decidido retirar el esquema para 
rehacerlo de manera más amplia y detallada. 
Esta propuesta fue sometida a los votos de los Padres y resultó 
aprobada 6 0 . De esta forma, la Comisión iniciaba una vez más su tra-
bajo, intentando ajustarse a la realidad de las misiones. 
b) Intervenciones de algunos Padres 
Sin embargo, antes de finalizar nuestro estudio en la III Sesión, 
queremos referirnos a algunas intervenciones de los Padres que resul-
taron decisivas para el primer texto del esquema sobre la actividad 
misionera de la Iglesia que se aprobaría. 
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La primera fue la efectuada por el Card. Rugambwa, de Tanzania, 
durante la congregación 116. El hacía ver como la labor misional ha 
florecido en aquellos pueblos cuyos valores habían sido reconocidos 
por los misioneros, por lo que la Iglesia, siguiendo la dinámica de la 
Encarnación, debía asumir todo lo que es humano, bautizando las 
riquezas de cada pueblo. Concluía su intervención diciendo: 
«La adaptación requiere, sobre todo, que se reconozcan y que se asu-
man los valores morales y religiosos que constituyen el núcleo íntimo 
de cada cultura. En el tesoro moral de cada pueblo hay muchas cosas 
buenas, sanas y bellas que se desarrollaron a través de los siglos según el 
misterioso designio de Dios, para que en el tiempo divinamente esta-
blecido se insertaran en el Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, y en él re-
cibieran admirable elevación»61. 
La otra intervención significativa fue la de Mons. Elias Zoghby, 
Obispo auxiliar de Antioquía de los Melquitas (Siria), acaecida el día 
9 de noviembre, durante la 118 congregación. En su discurso sobre 
la misión de Cristo y de la Iglesia señala: 
«Los Padres orientales aprecian mucho una segunda idea: que la mi-
sión redentora de Cristo y de la Iglesia se refiere a la humanidad que ya 
ha sido fecundada por la semilla divina, por los gérmenes del Verbo, 
como dicen Justino, Clemente Alejandrino y Orígenes. El evangeliza-
dor que llega a una tierra todavía no evangelizada, siembra la semilla de 
la Palabra en unas almas que no están del todo ajenas a la Palabra de 
Dios, sino que más bien han sido preparadas largamente por el Espíritu 
Santo, pues aquellas almas recibieron desde su creación el Verbo Crea-
dor, esto es, la semilla divina, que espera el rocío de un nuevo amanecer 
para que crezca y fructifique. 
A esta progresiva preparación del mundo para la llegada del Salvador 
los mismos Padres la describen como "pedagogía divina", en la cual San 
Ireneo y San Gregorio Nacianceno (entre otros) ven el designio divino, 
ya desde el principio, de salvar al género humano... 
De esta doble consideración sobre la misión se desprenden dos ven-
tajas: la primera consiste en que no se hace ninguna escisión entre el 
Verbo Redentor y el Verbo Creador, o entre el género humano redimi-
do y el género humano creado... 
Así como el Verbo, al comunicar la vida, estableció la "semilla del 
Verbo" en cada uno de los hombres, así también, por la Encarnación del 
Verbo y por su redención, cada hombre recibió la plenitud de la vida... 
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La segunda ventaja de esta descripción que los Padres hacen de la mi-
sión, consiste en que la Iglesia misionera es invitada a darle gran impor-
tancia a aquel germen del Verbo escondido en cada hombre y a aquella 
progresiva acción de Dios en el género humano, esto es, a la Pedagogía de 
Dios. La Iglesia en los pueblos a evangelizar debe primero descubrir aque-
lla semilla divina y las riquezas naturales que esa semilla ha producido. 
...No basta con que los pueblos evangelizados reciban el anuncio 
evangélico de la Iglesia, sino que ellos también pueden y deben enrique-
cer a la Iglesia. Y enriquecerán a la Iglesia no sólo por la fe que reciban 
de ella, sino también aportándole sus propios valores recibidos de Dios 
con la semilla del Verbo y cultivados a través de los siglos por la divina 
pedagogía del Espíritu»62. 
Esta intervención de Mons. Zoghby presenta varios elementos que 
serían asumidos, como veremos, en la redacción final de Adgentes. 
4. Cuarta Sesión 
a) Elaboración del «textus prior» 
Después de que el texto del Esquema de proposiciones sobre la acti-
vidad misionera de la Iglesia se retiró del seno del aula conciliar, la 
Comisión De Missionibus junto con sus Subcomisiones realizaron un 
trabajo intenso para poder presentar un esquema desarrollado en la 
Cuarta Sesión conciliar. 
Así, en abril de 1965, la Comisión De Missionibus aprobó el nue-
vo texto, el cual constaba de cinco capítulos, divididos en 39 núme-
ros. Después de haber recibido la aprobación papal, el esquema del 
Decreto —Texto IV6i, según nuestra enumeración— se envió, en 
mayo, a los Padres en todo el mundo, para que mandaran a Roma 
sus respectivas observaciones. 
A finales de agosto, los trabajos de la Comisión en vistas a la 
Cuarta y última Sesión del Concilio se intensificaron. Se procedió a 
la transcripción y multiplicación de las pocas observaciones recibidas 
de los Padres, y se dispuso el sistema más adecuado para trabajar so-
bre las enmiendas y modos que los Padres harían en el aula 6 4. 
Finalmente, el 7 de octubre, durante la 144 congregación, tuvo 
inicio la discusión del esquema De activitate missionali Ecclesiae, que 
a partir de ahora denominaremos textus prior, pues así se le llamó al 
presentar su versión modificada. La discusión estuvo precedida por 
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una breve presentación del Card. Agagianian, seguida de la lectura 
de una relatio por parte del P. Schütte. 
Las principales referencias sobre los no cristianos aparecen en los 
primeros dos capítulos del textus prior, llamados Principios doctrinales 
y La obra misionera, respectivamente. 
Pasemos, pues, a examinar los textos en cuestión que nos intere­
san, comenzando por los del primer capítulo. 
«3. [La misión del Hijo]. Este propósito universal de Dios sobre la 
salvación del género humano no se realiza solamente de un modo como 
secreto en el alma de los hombres, o por los esfuerzos, incluso religiosos, 
con los que los hombres buscan de muchas maneras a Dios, a ver si al 
menos a tientas lo hallan o lo encuentran, aunque no está lejos de cada 
uno de nosotros (cfr. Act 17, 27): tales esfuerzos necesitan ser ilumina­
dos y sanados, aunque por benigna disposición del Dios Providente, 
pueden considerarse alguna vez como pedagogía hacia el verdadero 
Dios o preparación para el Evangelio (2)...». 
(2)Cfr. S. IRENEO, Adv. Haer. III, 18, 1: "El Verbo que existe en Dios, por el que todas las 
cosas han sido hechas, y que siempre había asistido al género humano..." (PG 7, 932); id. 
IV, 6, 7: "Porque desde el principio, asistiendo el Hijo a sus criaturas, revela a todos al Pa­
dre, a los que quiere y cuando quiere y como quiere el Padre" (ib. 990); cfr. IV, 20, б y 7 
(ib. 1037); Demonstrado n. 34 (Patr. Or., XII, 773; Sources Chrét, 62, Paris 1958, p. 87); 
CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Protrept., 112,1; Strom.V\, 6,44,1; 13,106,3y4 (W. BIER­
BAUM, Geschkhte ais Paidagogia Theou: die Heilgeschichtslehre des Klemens von Alex: Muen­
chener Theol. Zeitschr. 5, 1954, 246­272); EUSEBIO DE CESÁREA, Praeparatio Evangel, I, 
1 (PG21, 28). Cfr. H. BUTTERFIELD, Chrütianity andhistory, London 1949. Sobre la mis­
ma doctrina, cfr. Pfo XII, Mensaje radiofón. 31 dic. 1952; Const. Dogm. DeEcclesia, 166 5. 
Este número se mantuvo invariable en el texto emendatus (Texto 
V) y en la versión final. La cita al pie de página es casi la misma, ex­
cepto porque se especificó de fotma distinta la fuente de donde se 
obtuvo la referencia a Clemente de Alejandría, y porque se omitió 
nombrar a Eusebio de Cesárea, precisamente porque éste aparece ci­
tado en LG 16, del cual depende bastante este párrafo de AG. 
Esta vinculación se da con una de las categorías de no cristianos 
desarrolladas en LG 16: aquéllos «que entre sombras e imágenes bus­
can al Dios desconocido, puesto que les da a todos la vida, la inspira­
ción y todas las cosas (cfr. Act 17, 25­28)». 
La cita de los Hechos de los Apóstoles, que recoge un fragmento 
del discurso de San Pablo en el Areópago, ha sido fundamental para 
EL CRISTIANISMO Y LAS RELIGIONES 149 
dar a la doctrina sobre los no cristianos su sabor de primitiva cris-
tiandad; prueba de ello es que también se utiliza en la Declaración 
Nostra aetate. 
La larga cita patrística, especialmente de San Ireneo, expone 
cómo el Hijo ha estado siempre asistiendo a todo el género humano, 
revelando «a todos al Padre, a los que quiere y cuando quiere y como 
quiere», tal que puede decirse que a través de su Misión —de su En-
carnación— Jesucristo «se ha unido en cierto modo con todo hom-
bre», como el mismo Concilio lo declaró en el n. 24 de la Constitu-
ción Gaudium et spes. 
Por otra parte, hay que advertir el valor de este número, en el sen-
tido de que ya no sólo se afirma la posibilidad de que «de un modo 
como secreto» Dios obre la salvación «en el alma de los hombres», 
sino que también a través de «los esfuerzos, incluso religiosos», es po-
sible relacionarse con el Dios desconocido. 
Finalmente, evitando caer en un sincretismo religioso, se precisa 
que tales esfuerzos, si bien pueden considerarse como una prepara-
ción al Evangelio, necesitan ser iluminados y sanados. De esta forma, 
sin dar lugar a equívocos, el texto subraya la ambigüedad de las ad-
quisiciones religiosas logradas en la historia humana 6 6 . 
El siguiente número desarrolla un poco más esta última idea, con-
cluyendo en la perenne necesidad de las misiones: 
«7. [Causas y necesidad de la actividad misionera]. La causa de esta 
actividad misionera no se encuentra únicamente en la salvación eterna 
de cada uno de los hombres que han de ser evangelizados. La Iglesia 
mantiene que Dios puede, por caminos conocidos para El, conducir a 
los hombres a la Fe, sin la cual es imposible agradarle, aunque no ha-
yan escuchado el Evangelio; sin embargo, la Iglesia sabe, a la vez, que 
los hombres son iluminados incomparablemente y enriquecidos con 
dones espirituales por el conocimiento de Cristo y de su Evangelio; 
además, sostiene que es voluntad de Dios que los hombres sean justifi-
cados para su salvación por la Fe —suscitada por la predicación de la 
Iglesia— y por los sacramentos cristianos, y por eso la actividad misio-
nera conserva su fuerza y necesidad hoy y la conservará siempre de 
modo íntegro (11)». 
(ll)Cfr. Const. Dogm. Lumen gentium, 16»67. 
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De nuevo aparece la vinculación a la Constitución Dogmática 
Lumen gentium, que al final del número sobre los no cristianos fo-
mentaba «encarecidamente las misiones para promover la gloria de 
Dios y la salvación de todos» (LG 16). Esta frase servía también 
como preámbulo al siguiente número de la Constitución, el 17, que 
habla sobre el carácter misionero de la Iglesia. 
Como vemos, se subraya, para legitimar la actividad misionera, 
que es voluntad de Dios que los hombres sean justificados por la Fe y 
por los sacramentos cristianos. De todas formas, esta redacción no 
gustó a los Padres, que pidieron rehacer el n. 7, para que se explicara 
más clara y fuertemente la necesidad de evangelizar. 
El siguiente número, que prácticamente se mantuvo igual hasta la 
redacción definitiva, viene a dar estabilidad a los anteriores, al afir-
mar que todos los hombres tienen necesidad de Jesucristo: 
«8. [Actividad misionera en la vida y en la historia humana]. ...Na-
die por sí mismo y por sus propias fuerzas se libera del pecado y se eleva 
sobre sí mismo; nadie se libera completamente de su debilidad o de su 
soledad, o de su esclavitud; todos tienen necesidad de Cristo modelo, 
maestro, libertador, salvador, vivificador»68. 
En el segundo capítulo, los textos están más acordes con lo pro-
puesto por Mons. Zoghby, en su intervención durante la Tercera Se-
sión: 
«11. [El diálogo con los no cristianos]. La Iglesia comienza a estar 
presente en estos grupos humanos a través de sus hijos que, viviendo 
entre ellos, con el ejemplo de su vida y con el testimonio de su palabra, 
manifiestan así el hombre nuevo del cual se revistieron por el bautismo, 
para que los demás —viendo sus buenas obras— glorifiquen al Padre, y 
perciban el sentido genuino de la vida humana y el vínculo universal de 
la unión de los hombres. 
Para que los fieles puedan dar fructuosamente este testimonio de 
Cristo, únanse con aquellos hombres por el aprecio y la caridad, reco-
nózcanse como miembros del grupo humano en el que viven y tomen 
parte en la vida cultural y social por las diversas relaciones y negocios de 
la vida humana; familiarícense con sus tradiciones nacionales y religio-
sas; descubran, con gozo y respeto, las semillas del Verbo que en ellas se 
contienen... Así como Cristo conoció el corazón de los hombres y los 
llevó a la luz divina con un diálogo verdaderamente humano, sus discí-
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pulos deben conocer a los hombres a quienes han sido enviados y con-
versar con ellos, para que, con un diálogo sincero y paciente, aprendan 
las riquezas que Dios generoso distribuyó a los pueblos; y a la vez han 
de esforzarse por iluminar esas verdades con la luz evangélica, librarlas y 
someterlas al dominio de Dios Salvador»69. 
Varias características se postulan en el diálogo con los no cristia-
nos. Una de ellas es que, como hemos venido viendo de forma seme-
jante en otros números, se recomienda conocer las tradiciones nacio-
nales y religiosas de los no cristianos; y descubrir, «con gozo y 
respeto, las semillas del Verbo que en ellas se contienen». 
La expresión semina Verbi, que San Justino solía aplicar a lo ver-
dadero en la reflexión filosófica de los antiguos, ha sido extendida en 
este párrafo —que se mantuvo esencialmente idéntico en la redac-
ción final— a las tradiciones religiosas de los no cristianos, facilitan-
do así el diálogo. 
A continuación se explica que este modo de obrar de la Iglesia es 
imitación del ejemplo de Jesucristo, que «conoció el corazón de los 
hombres, y los llevó a la luz divina con un diálogo verdaderamente 
humano». Por esto sus discípulos deben descubrir «las riquezas que 
Dios generoso distribuyó a los pueblos». 
Sin embargo, el diálogo no se reduce simplemente a conocer lo 
bueno de las otras religiones, sino que el cristiano debe hacerles des-
cubrir la grandeza de la vocación cristiana, es decir, «el hombre nue-
vo del cual se revistieron por el bautismo». Esta misión comporta, a 
nuestro parecer, dos aspectos. Por una parte, mostrar el genuino ros-
tro de Cristo «con el ejemplo de su vida y con el testimonio de su pa-
labra»; y por otra, iluminar y purificar las riquezas contenidas en las 
religiones no cristianas, de forma que queden sometidas al dominio 
de Dios Salvador. 
Esta vocación cristiana, abierta necesariamente a la misión, debe 
llevar, después del diálogo sincero y paciente, al anuncio explícito de 
Jesucristo, buscando la conversión de los no cristianos: 
«13. [Evangelización y conversión]. A las almas dispuestas a recibir 
el Verbo, hay que anunciarles "públicamente y en las casas" (Act 20, 20) 
al Dios vivo y a Jesucristo, enviado para salvación de todos, de tal forma 
que los no cristianos, abriéndoles el corazón el Espíritu Santo (cfr. Act 
16, 14), creyendo se conviertan al Señor y se unan a El con sinceridad, 
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que por ser "camino, verdad y vida" (lo 14, 6), satisface todos sus anhe-
los espirituales, más aún, los colma infinitamente»70. 
La conversión tendrá lugar bajo la acción del Espíritu Santo, tal 
como acabamos de leer. Además debe realizarse libremente, según 
aparecerá en el textus emendatus, para aclarar que no debe existir co-
acción en el acto de fe. 
La última línea del párrafo se enmarca dentro de lo expresado en 
N A 2, que afirma que la Iglesia «tiene la obligación de anunciar 
constantemente a Cristo, que es "el camino, la verdad y la vida" (lo 
14, 6), en quien los hombres encuentran la plenitud de la vida reli-
giosa». 
La expresión semina Verbi aparece de nuevo en el n. 15 del esque-
ma del textus prior: 
«15. [Formación de la comunidad cristiana]. El Espíritu Santo, que 
convoca a todos los hombres a Cristo por las semillas del Verbo y por la 
predicación del Evangelio y suscita el homenaje de la fe en los corazones, 
cuando engendra para una nueva vida en el seno de la fuente bautismal a 
los que creen en Cristo, los congrega en el único pueblo de Dios...»71. 
Como veremos más adelante, en la nueva redacción del n. 15 se 
incluyó un párrafo, el penúltimo, que precisaba que el pueblo cristia-
no no estaba sólo para dar ejemplo de vida cristiana en su ambiente, 
sino también para anunciar a Jesucristo. 
Por último, para finalizar la exposición de los párrafos que en textus 
prior revelan la actitud hacia los miembros de las religiones no cristia-
nas y sus valores, leamos lo dicho sobre la acción de los religiosos: 
«18. [Promoción de la vida religiosa]. ...Las Congregaciones religiosas, 
que colaboran en la implantación de la Iglesia, profundamente impreg-
nadas de las riquezas místicas, por las cuales se distingue la tradición reli-
giosa de la Iglesia, deben esforzarse por expresarlas y transmitirlas según 
el carácter y el genio de cada pueblo. Consideren atentamente el modo 
de incorporar a la vida religiosa cristiana las tradiciones ascéticas y con-
templativas, cuya semilla había Dios esparcido algunas veces en las anti-
guas culturas antes de la predicación del Evangelio»72. 
Hemos dejado en cursiva dos palabras: Congregaciones y cristiana. 
La primera de ellas se sustituyó por Institutos, en la redacción en-
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mendada; la otra, cristiana, no aparecía en el textus prior, pero su in-
clusión posterior viene a manifestar un nuevo avance ante los valores 
no cristianos: sus tradiciones ascéticas y contemplativas, no sólo de-
ben verse con respeto, sino que inclusive pueden incorporarse — p u -
rificándolas de lo que haga falta— a la vida religiosa cristiana. 
Como ya hemos dicho, la discusión sobre este esquema —textus 
prior— de la actividad misionera de la Iglesia se inició durante la 
144 congregación, y se extendió hasta el día 13 de octubre, fecha en 
la que se hizo saber que los Padres conciliares habían aprobado el es-
quema como base para elaborar un nuevo documento según las ob-
servaciones por ellos presentadas. 
b) Aprobación del «textus emendatus» 
El trabajo de la Comisión De Missionibus y de las Subcomisiones 
se prolongó hasta el 3 de noviembre, día en que se remitió el texto a 
la Comisión Coordinadora para que lo verificara. Una semana des-
pués, el 9 de noviembre, se distribuyó a los Padres el textus emendatus 
(Texto V) 7 3 en el aula conciliar, durante la 156 congregación general. 
El fascículo distribuido a los Padres presentaba en columnas para-
lelas los textos prior y emendatus, como era ya habitual en este tipo 
de documentos. En el tema que nos ocupa, el cual se limita a algunos 
números de los dos primeros capítulos, apenas se realizaron enmien-
das considerables. De hecho, sólo en cuatro de ellos, como veremos a 
continuación, se mejoró la redacción respecto a los no cristianos y 
sus valores religioso-culturales. 
El anterior n. 7 no había gustado a los Padres, por lo que el nuevo 
se rehizo casi totalmente para explicar mejor las ideas, a través de los 
contrastes. Ahora, a la vez que se acentuaba la voluntad salvífica uni-
versal de Dios, se explicaba que no podrían salvarse los que despre-
ciaran a la Iglesia con conciencia culpable. Si por una parte se admi-
tía la posible salvación de los que desconocen sin culpa el Evangelio, 
por otra se recordaba la perenne necesidad de la actividad misionera: 
«7. [Causas y necesidad de la actividad misionera]. La razón de esta 
actividad misionera está en la voluntad de Dios, que "quiere que todos los 
hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad. Porque Dios es 
uno, y uno el mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús, 
que se entregó a sí mismo para la salvación de todos" (I Tim 2, 4-5), "y 
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no hay salvación en ningún otro" (Act 4, 12). Conviene, pues, que co-
nocido gracias a la predicación de la Iglesia, todos se conviertan a El, y 
por el Bautismo se incorporen a El y a la Iglesia, que es su Cuerpo. Pues 
el mismo Cristo, "hablando expresamente de la necesidad de la fe y del 
bautismo (cfr. Me 16, 16; lo 3, 5), confirmó al mismo tiempo la necesi-
dad de la Iglesia, en la que los hombres entran por el bautismo como si 
fuera la puerta. Por consiguiente, no pueden salvarse los hombres que, 
no ignorando que Dios fundó por medio de Jesucristo la Iglesia Católi-
ca como necesatia, no quisieron, sin embargo, entrar en Ella o en Ella 
perseverar" (16). Aunque Dios puede llevar a la fe por caminos que El 
conoce a los hombres que sin culpa ignoran el Evangelio, porque sin fe 
es imposible agradarle (Hebr 11,6), sin embargo, a la Iglesia le incum-
be la necesidad (cfr. I Cor 9, 16), y a la vez el sagrado derecho, de evan-
gelizar, y, en consecuencia, la actividad misionera conserva íntegra, hoy 
como siempre, su fuerza y su necesidad». 
(16) Cfr. Const. Dogm. Lumen gentium, 16 7 4. 
La nueva redacción del n. 11 presenta las variantes más importan-
tes en el primer párrafo. La primera de ellas es el cambio del título, 
antes denominado «El diálogo con los no cristianos»; ahora, con el 
nuevo título, se enfatiza que el testimonio de vida cristiana es parte 
integrante de ese diálogo, el cual compete a «todos los fieles cristia-
nos, dondequiera que vivan». Otra de las variantes es que, además de 
mencionar el efecto restaurador del sacramento del Bautismo en la 
persona, el testimonio también debe traslucir la virtud del Espíritu 
Santo recibida por la Confirmación: 
«11. [El testimonio de la vida y el diálogo]. Conviene que la Iglesia 
esté ptesente en esos grupos humanos a través de sus hijos, que entre 
ellos viven o a ellos son enviados. Porque todos los fieles cristianos, 
dondequiera que vivan, están obligados a manifestar con el ejemplo de 
su vida y el testimonio de su palabra al hombre nuevo de que se revis-
tieron por el Bautismo, y la virtud del Espíritu Santo, que los fortaleció 
en la Confirmación, de tal forma que los demás, al contemplar sus bue-
nas obras, glorifiquen al Padre (cfr. Mt 5, 16) y perciban el sentido au-
téntico de la vida y el vínculo universal de la unión de los hombres. 
Para que los fieles puedan dar fructuosamente este testimonio de Cris-
to, únanse con aquellos hombres por el aprecio y la caridad, reconózcanse 
como miembros del grupo humano en el que viven y tomen parte en la 
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vida cultural y social por las diversas relaciones y negocios de la vida hu-
mana; familiarícense con sus tradiciones nacionales y religiosas; descu-
bran, con gozo y respeto, las semillas del Verbo que en ellas se contie-
nen... Así como Cristo conoció el corazón de los hombres y los llevó a la 
luz divina con un diálogo verdaderamente humano, sus discípulos, pro-
fundamente empapados en el Espíritu de Cristo, deben conocer a los 
hombres con quienes viven y conversar con ellos, para que, con un diálo-
go sincero y paciente, aprendan las riquezas que Dios generoso distribuyó 
a los pueblos; y a la vez han de esforzarse por iluminar esas riquezas con la 
luz evangélica, librarlas y someterlas al dominio de Dios Salvador»75. 
El aspecto más significativo que se aportó al número sobre la 
evangelización y la conversión fueron las citas del Nuevo Testamento 
para fundamentar la doctrina: 
«13. [Evangelización y conversión]. Dondequiera que Dios abre la 
puerta de la palabra para anunciar el misterio de Cristo (cfr. Col 4, 3) a 
todos los hombres (cfr. Me 16, 15) confiada y constantemente (cfr. Act 
4, 13, 29, 31; 9, 27, 28; 13, 46; 14, 3; 19, 8; 26, 26; 28, 31; I Thes 2, 
2; II Cor 3, 12; 7, 4; Phil 1, 20; Eph 3, 12; 6, 19, 20) hay que anunciar 
(cfr. I Cor 9, 15; Rom 10, 14) al Dios vivo y a Jesucristo, a quien envió 
para salvar a todos (cfr. I Thes 1, 9-10; I Cor 1, 18-21; Gal 1,31; Act 
14, 15-17; 17, 22-31), a fin de que los no cristianos, abriéndoles el co-
razón el Espíritu Santo (cfr. Act 16, 14), creyendo se conviertan libre-
mente al Señor y se unan a El con sinceridad, que por ser "camino, ver-
dad y vida" (lo 14, 6), satisface todos sus anhelos espirituales, más aún, 
los colma infinitamente»76. 
Finalmente, al n. 15 se le añadió un penúltimo párrafo en el que 
se insistía en el deber que tiene todo fiel cristiano de anunciar a Cris-
to a quienes le rodean: 
«15. [Formación de la comunidad cristiana]. El Espíritu Santo, que 
llama a todos los hombres a Cristo por las semillas del Verbo y por la 
predicación del Evangelio y suscita el homenaje de la fe en los corazones, 
cuando engendra para una nueva vida en el seno de la fuente bautismal a 
los que creen en Cristo, los congrega en el único pueblo de Dios... 
Sin embargo, no basta que el pueblo cristiano esté presente y estable-
cido en un pueblo, ni que practique el apostolado del ejemplo; se estable-
ce y está presente pata anunciar con sus palabras y con su trabajo a sus 
conciudadanos no cristianos y ayudarles a la recepción plena de Cristo»77. 
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Las votaciones sobre los capítulos I-II comenzaron al día siguien-
te, durante la 156 congregación, obteniéndose unos resultados muy 
favorables, pues ambos resultaron aprobados, aunque siempre con 
algunas sugerencias, como vemos a continuación: 
Votación sobre el entero capítulo I 7 8 
Votantes 2.142 
Placet 1.858 
Non placet 7 
Placet iuxta modum 272 
Nulos 5 
Votación sobre el entero capítulo II 7 9 
Votantes 2.116 
Placet 1.982 
Non placet 13 
Placet iuxta modum 118 
Nulos 3 
La recepción y distribución de los modi se realizó con rapidez, de 
forma que los miembros de la Comisión pudieron repartirse el traba-
jo para introducir las oportunas correcciones. El texto definitivo 8 0 , 
en los números que hemos estado comentando, no recibió correccio-
nes importantes, por lo cual no nos referiremos a él. Este texto se so-
metió a votación el día 30 de noviembre 8 1 . 
Finalmente, una semana después, 7 de diciembre de 1965, duran-
te la Sesión Pública LX, el Papa Pablo VI promulgó solemnemente el 
Decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia. La votación inme-
diatamente anterior al acto de la promulgación obtuvo 2394 placet 
contra solo 5 non placet%1. 
C O N C L U S I O N E S 
1. Aunque la cuestión de las relaciones entre las religiones y la Re-
velación no ha sido objeto de reflexión específica sino hasta el siglo 
XX, se encuentran a lo largo de la historia de la Iglesia aportaciones 
significativas que están relacionadas con esta temática, concretamente, 
las reflexiones sobre la salvación de los no cristianos, el origen de los 
elementos de verdad presentes en sus culturas, el posible significado de 
estos valores en el plan de la Providencia divina y, finalmente, la acción 
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de la gracia fuera de la Iglesia. Estas aportaciones se han elaborado en 
cuatro etapas principales: los Padres de la Iglesia, la teología medieval, 
el Renacimiento —con el origen de los tratados De vera religione como 
respuesta a la crítica de los deístas—, y las intervenciones del Magiste-
rio de la Iglesia especialmente en los siglos XVIII y XLX. 
2 . En las obras de algunos Padres de la Iglesia — y de escritores 
eclesiásticos de los primeros siglos— se encuentran valoraciones po-
sitivas del conocimiento filosófico verdadero de Dios y de algunas 
manifestaciones religiosas de los hombres, como consecuencia de la 
presencia del Logos-Cristo en toda la humanidad. De singular im-
portancia es la figura de S. Justino a través de su teoría del Aóyo^ 
G7T.£pLl0n;ióí¡ y de la noción de las GCíépLlorco: T O l ) AxSyoi) {semina 
Verbí). En una línea similar ha reflexionado S. Ireneo. 
Por otra parte, algunos son conscientes de que la Providencia di-
vina debe haber velado por la humanidad precristiana, por lo que 
consideran a sus mejores pensadores —filósofos— como figuras si-
milares a los profetas del Antiguo Testamento, y a los valores de las 
culturas paganas como una preparación para recibir el Evangelio 
(Clemente de Alejandría). Sin embargo, se dan cuenta de que las re-
ligiones paganas tienen un carácter ambiguo, por la presencia de des-
viaciones morales y cultos idolátricos. 
3. Durante la Edad Media, buena parte de los escritos apologéti-
cos se polarizan en torno a la demostración de la veracidad y superio-
ridad del cristianismo ante judíos y musulmanes. En esta época se 
hace también una distinción de los diversos tipos de infieles —genti-
les o paganos, judíos y herejes— según sea el grado de conocimiento 
— y consiguiente rechazo— de la Revelación. Se admite, además, 
que pueden ser capaces de realizar obras buenas en vistas a la salva-
ción. En esta línea se sitúa S. Tomás de Aquino, que, en relación con 
los ritos de los judíos y de los gentiles, sostiene que pueden ser tole-
rados sea para adquirir algún bien, sea para evitar un mal mayor. 
La original aportación de Nicolás de Cusa sobre las relaciones del 
cristianismo con el Islam — y con otras religiones no cristianas— 
consistió en defender la posibilidad de una religión {«religio una in 
rituum varietate») que supiera asumir las tradiciones religiosas y cul-
turales de los pueblos. Para el Cusano es indudable que corresponde 
al cristianismo llevar a cabo este ideal de paz en torno al Dios único y 
fomentar el diálogo interreligioso. 
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4. Los tratados De vera religione —particularmente desde el siglo 
XVIII— se dedicaron a demostrar la necesidad de la Revelación cris-
tiana ante la religión natural propuesta por los deístas y racionalistas; 
algunos de los tratados también incluían referencias a otras religiones 
—en especial a judíos y musulmanes— siempre desde un punto de 
vista apologético. Pero será sobre todo a partir del siglo XIX cuando 
los tratados comiencen a tratar más específicamente a religiones an-
tes ignoradas, como lo son las del Extremo Oriente, gracias al mayor 
conocimiento que se va teniendo de ellas por los avances de la histo-
ria y la ciencia comparada de las religiones. 
5. Las intervenciones del Magisterio sobre los no cristianos han 
tenido tres momentos diferenciados a partir del final de la Edad Me-
dia hasta el siglo XLX. Inicialmente, la utilización —cada vez con un 
sentido más ampl io— de la expresión «extra Ecclesiam nulla salus», 
aunque asumida en distintos contextos: una definición contra los al-
bigenses y otros herejes (Conc. IV de Letrán), en polémica con Feli-
pe IV —Rey de Francia— (Bonifacio VIII), y en la búsqueda de la 
unión con la Iglesia ortodoxa (Conc. de Florencia). En un segundo 
momento, la formulación de una serie de condenas a los rigorismos 
del jansenismo y bayonismo, de manera que se admite la acción de la 
gracia fuera de la Iglesia, la posibilidad de que los infieles practiquen 
las virtudes y de que reciban algún influjo de los méritos de la Pasión 
de Cristo. Finalmente, el Magisterio de Pío IX establece la posible 
salvación de los que desconocen sin culpa a la Iglesia y obran según 
su conciencia. 
6. La teología protestante se ha ocupado, especialmente desde las 
primeras décadas del siglo XX, de las relaciones entre religión y Reve-
lación. El principal representante, Karl Barth, reacciona ante la postu-
ra sostenida por la teología protestante liberal, sobre Schleiermacher, 
que llevaba a una disolución de la religión en cultura humana. En su 
«teología dialéctica», Barth preconiza una abolición (Aufljebung) de la 
religión, la cual es obra humana, pecado e intento de autojustifica-
ción frente a la absoluta trascendencia de la Palabra de Dios. Más tar-
de, Barth matizó su postura sosteniendo que la religión también pue-
de ser justificada, precisamente por la Revelación —por la gracia—, 
de manera que el cristianismo se constituye en la religión verdadera. 
La postura barthiana ha tenido una gran influencia en buena parte de 
la teología protestante de las religiones del presente siglo. 
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7. En la teología católica del siglo XX, el tratado apologético De 
religione comienza a ser sustituido por una reflexión teológica sobre 
las religiones y su relación con la Revelación y con la salvación traída 
por Jesucristo. El modo de abordar esta cuestión sigue dos direccio-
nes fundamentales que se sitúan en la tradición teológica francesa y 
alemana, respectivamente. El conjunto de esta teología contribuyó al 
clima en el que se prepararon los documentos del Vaticano II sobre 
los no cristianos y sus religiones. 
8. Dentro de la tradición francesa, la postura de Jean Daniélou — 
buscando fundamentar la necesidad y la actualidad de las misio-
nes— propone adoptar la doble actitud de los Padres de la Iglesia 
ante las religiones y ante la filosofía y culturas paganas, es decir, asu-
mir todos los elementos verdaderos que poseen —especialmente la 
dimensión religiosa del hombre— y purificarlas de sus errores. Por 
otra parte, Daniélou recuerda que la Iglesia, en virtud de su catolici-
dad, está llamada a dirigirse a todos los pueblos y culturas llevándo-
les el contenido de la Revelación. 
9. Situada en la teología alemana, se origina la posición teológica 
de Karl Rahner que, acentuando el carácter realista de la voluntad 
salvífica universal de Dios y de la presencia de la gracia de Cristo en 
todos los hombres, ha formulado —utilizando el método antropoló-
gico trascendental— la teoría de los «cristianos anónimos» y del va-
lor salvífico de las religiones en sí mismas. Algunos de sus discípulos 
han llegado a concluir que las religiones no cristianas son el «camino 
ordinario de salvación» y la Iglesia, en cambio, el «camino extraordi-
nario». 
10. Dentro del Vaticano II, la Constitución Lumen gentium cons-
tituye el elemento fundamental que vertebra la comprensión de la 
Iglesia y sus relaciones con todos los hombres, también con los no 
cristianos. Aunque Lumen gentium no habla propiamente de las reli-
giones, señala la manera en que los distintos no cristianos se ordenan 
a la Iglesia, en virtud de la voluntad salvífica universal de Dios (LG 
16) y de la catolicidad de la Iglesia (LG 13), cuya misión se dirige a 
toda la humanidad. 
11. Sobre la base de la doctrina de los Padres, en Lumen gentium se 
afirma que la Iglesia reconoce como preparación al Evangelio todo lo 
bueno y verdadero de los no cristianos (LG 16), pero a la vez recuerda 
la necesidad de purificar e iluminar esos valores con la luz del Evange-
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lio (LG 13; 16-17), de donde se mantiene la perenne necesidad de las 
misiones. Por otra parte, recogiendo otras formulaciones del Magiste-
rio, reconoce que pueden salvarse ios que inculpablemente descono-
cen a Cristo y a su Iglesia, pero no aquellos que a sabiendas les des-
precian (LG 14). En síntesis, el cuerpo de doctrina recogido en 
Lumen gentium fundamentó la redacción de la Declaración sobre las 
relaciones de la Iglesia con las religiones no cristianas (LG 16) y del 
Decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia (LG 17). 
12. En el Decreto Adgentes se aplicó y desarrolló la doctrina de 
Lumen gentium sobre las misiones. Por lo que respecta a los no cris-
tianos — a quienes va destinada la actividad misional— y a sus tradi-
ciones religioso-culturales, el Decreto acude a las ideas patrísticas de 
pedagogía divina, preparación evangélica y semillas del Verbo (AG 3; 
11; 15; 18), proponiendo que se incorporen a la vida religiosa cris-
tiana las verdaderas tradiciones ascéticas y contemplativas de esos 
pueblos (AG 18). Ad gentes insiste también en la obligación de todos 
los fieles de anunciar explícitamente a Jesucristo a sus conciudadanos 
no cristianos (AG 8; 11; 13; 15) y subraya la perenne necesidad de 
las misiones para llevar a cabo la voluntad salvífica universal de Dios 
que da la salvación a través de Jesucristo (AG 7). 
13. La Declaración Nostra aetate constituye la doctrina específica 
del Vaticano II sobre las religiones, la cual se sitúa en continuidad 
con Lumen gentium —que había hablado de los no cristianos, aun-
que no de sus religiones— y con la valoración de las tradiciones reli-
giosas de los pueblos expresadas en Ad gentes. En la Declaración se 
establecen los puntos en común que todas las religiones tienen entre sí 
y, más en concreto, con la Iglesia. A partir de esta base, Nostra aetate 
señala cuál debe ser la actitud de la Iglesia ante las religiones: de ma-
nera general, estimar todos los elementos válidos que en ellas existen, 
y de forma particular, reconoce sus lazos con las religiones monoteís-
tas —musulmanes y judíos—, fomentando el olvido de antiguas 
enemistades y promoviendo un conocimiento y comprensión mu-
tuos. El pueblo judío ocupa un lugar privilegiado por el gran patri-
monio espiritual común con los cristianos. 
14. En definitiva, Nostra aetate—y el conjunto de los otros do-
cumentos conciliares— ha clarificado el estatuto de las religiones 
dentro de la doctrina católica, sentando las bases para comprender 
mejor la forma de realizar el diálogo interreligioso y de llevar a cabo 
EL CRISTIANISMO Y LAS RELIGIONES 161 
la misión de la Iglesia, sacramento o signo de la unidad del género 
humano: 
a) Las religiones no deben ser despreciadas ni descalificadas sin 
más, sino que es necesario tener un'mejor conocimiento de ellas. 
b) La cuestión no se resuelve en términos de religión verdadera — 
aunque Dignitatis humanae mantenga esa formulación clásica— y 
religiones falsas, sino que se acepta que en las religiones pueden existir 
elementos verdaderos y santos, por la presencia en ellas de las llama-
das semina Verbi. 
c) Esos elementos, precisamente por ser verdaderos, deben asu-
mirse y orientarse hacia su cabal realización dentro de la Iglesia, pues 
sólo en Cristo encuentran los hombres la plenitud de la vida religio-
sa. 
d) El Concilio no afirma que las religiones sean verdaderas y san-
tas en sí mismas —aunque algunos de sus elementos lo sean—, y 
tampoco parece fundada la hipótesis de que les reconoce un valor 
salvífico propio. 
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